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La revista cultural de la 
Asociación Civil EIPA 
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Hace unos años, la idea de contar con una Escuela de 
Artes no era más que un sueño que parecía distante.
Curuzú Cua�á, cuna de poetas, escritores, ar�stas 
plás�cos, actores, bailarines y músicos... en fin, cuna 
de ar�stas no contaba con un espacio pedagógico que 
integrara varias disciplinas ar�s�cas y que posibilitara 
que niños, niñas y jóvenes curuzucuateños se 
acercasen al arte desde alguna de sus múl�ples 
manifestaciones.

Nos entendemos como una ciudad musical, con una 
especial presencia en el género chamamecero en el 
imaginario colec�vo. Esta manera de sen�r la 
iden�dad local  tan marcada evidencia  dos 
necesidades comunitarias: espacios forma�vos para 
músicos y ar�stas, y la creación de espacios culturales 
donde se pudiera apreciar y compar�r las diversidad 
de las artes.

Por ello, nos planteamos la meta de generar un 
espacio crea�vo para que niños, niñas y jóvenes 
curuzucuateños pudieran conocer -arte de por medio- 
un poco más sobre nuestra idiosincrasia como Ciudad, 
como Provincia, como Nación, y desde ya, como 
Región...

Es así cómo la Asociación Civil Escuela I�nerante 
Popular de Arte - EIPA- nace en enero del año 2018 con 
el objeto de ofrecer diferentes talleres ar�s�cos: 
M Ú S I C A ,  A R T E S  V I S UA L E S ,  AU D I O V I S UA L , 
FOTOGRAFÍA Y POÉTICA. Contando con un plantel de 
profesores, músicos, ar�stas plás�cos y poetas, 
personal administra�vo y de mantenimiento quienes 
brindan su trabajo . 

A quienes agradecemos por sostener en �empos 
di�ciles este hermoso sueño al que llamamos EIPA: 
Tere Ferreyra, Tuli Ríos, , Mar�n Marcela Ayala
Gu�érrez  Mar�n Velázquez, , Pelu Chávez, Marcela 
Lizarazu, Leo Ríos, San�ago Primo, Dorita Sosa, 
Sebas�án González, Marcelo Hernández, Pablo 
Melgarejo, Marcelo Ordenavía, Sonia Deza Suárez.

¡Gracias!

Campaña de Socios EIPA 2021Campaña de Socios EIPA 2021

$250.- x mes

PIANO, CANTO, ACORDEON

GUITARRA, PINTURA, PERCUSION

DIBUJO, FOTOGRAFIA, VIDEO

Para que más sueños 
se hagan realidad.

JUEGOS
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na vez leí un texto atribuido a Eduardo GaleanoUque sencillamente me voló la cabeza. Era uno 
que hablaba sobre la utopía y el horizonte. Como todo 
lector enamorado del genio uruguayo, me sorprendió 
no encontrar en ninguno de sus libros editados el 
relato. Busqué en el libro “Mujeres” y nada, tampoco 
en “Los hijos de los días”, ni siquiera en su obra 
póstuma “La canción de nosotros”. O el texto se sabía 
esconder muy bien o simplemente no había sido 
escrito por él. 

Como soy cabeza dura, no me resigné a pensar que esa 
maravilla de pensamiento no tendría una persona de 
carne y hueso como autora, así que manos a la obra, 
dediqué muchas horas de búsqueda a develar el 
misterio. Grande fue mi sorpresa al descubrir dos 
cosas: que Galeano no era su autor, y que no era un 
texto: ¡sino una anécdota!

Cuenta Galeano que cierta vez “estábamos juntos (con 
Fernando Birri) en Cartagena de Indias y dimos una 
charla juntos en la universidad. (…) Al final (de la 
charla) uno de los estudiantes se levantó y le preguntó 
a él: -¿Para qué sirve la utopía? Y él dijo que esa 
pregunta el se la hacía todos los días. Si es que la utopía 
servía para algo. (…) Porque �jense ustedes que la 
utopía está en el horizonte, y si estoy en el horizonte yo 
nunca la voy a alcanzar, porque si camino diez pasos, la 
utopía se va a alejar diez pasos. (…) O sea que yo sé que 
jamás nunca la alcanzaré. ¿Para qué sirve? Para eso, 
para caminar.” 

¿Qué tal? Tan sencillo como genial: la utopía sirve para 
soñar, para idear, para caminar; en fin: para compar�r 
la vida misma. De eso justamente trata este proyecto 
llamado “Arroyo manso”.

La frescura de lo colec�vo es la sensación que rodea a 
esta edición; donde el aporte de personas tan diversas 
como crea�vas hizo posible que hoy a estas horas de tu 
día estés leyendo estas líneas. Sería muy injusto no 
mencionarlas. 

De todas las tareas necesarias para la edición de una 
revista cultural hay algunas que son especialmente 
invisibles, pero por otro lado, sin las cuales la revista no 
exis�ría: son las labores de coordinación general de 
contenidos, a cargo de Sonia Deza Suárez; o la de 
edición, diseño e ilustraciones de la revista, tarea en 
manos de Leo Ríos. Sin dudas que el armado y la 
distribución de los ejemplares una vez impresos 
�enen lugar especial en el proceso editorial: la 

primera labor a cargo de Tere Ferreyra y la segunda a 
cargo de Tuli Ríos.  En cuanto a las secciones, hicieron 
posible las siguientes personas: Pelu Chávez, Mar�n 
Gu�érrez, Marcela Ayala, Mar�n Velázquez y Marcela 
De Lizarazu. 

También es justo agradecer a Mercedes Hanson, 
Mar�n Medina, Club de Leones, Ariel Ovando, Mar�n 
José Lizarazu, Elías González y Nilda Rosa “Tolita” 
Nicolini por la generosidad de su �empo y su arte para 
la creación de cada una de las secciones de la revista 
con las que te vas a encontrar. 

Un lugar especial guarda en el proyecto las empresas 
que, sumándose como sponsors, ayudan a su 
concreción, entendiendo los altos costos que conlleva 
la producción de un material editorial de esta clase. 

Arroyo manso es la revista cultural de la Asociación 
Civil EIPA, y también es justo agradecer a las 
ins�tuciones estatales que ayudan en cada una de las 
inicia�vas culturales proyectadas. 

Igual de importantes son los aportes que los Asociados 
a EIPA hacen mes a mes, sin los que sería imposible 
mantener  abierta  una ins�tución de estas 
caracterís�cas. 

Fernando Birri decía que la utopía sirve para caminar, 
y tenía toda la razón. En nuestro caso la utopía que nos 
invita a caminar en la de imaginar un Curuzú donde el 
acceso a la cultura no sea un lujo, sino un derecho. 

¡Gracias por tu �empo de lectura!

¡Te mando un abrazo y espero sea de tu agrado lo que 
vas a encontrar en esta tercera edición del hermoso 
proyecto al que llamamos Arroyo manso!

San�ago Primo
Fundador de EIPA
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PROXIMAMENTE 
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En este “Anacrucicalle” se 
encuentra oculto un barrio y dos 
esquinas. 
( P i s t a :  l a s  c o n s o n a n t e s 
con�núan en el lugar correcto).

JUEGOS

¡Se viene GURISADA! 
La revista cultural para  infancias y 

adolescencias. 

EDITORIAL 
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RECOMENDACIONES

VISUALES

"Jugando en el bosque”
Acrílico sobre fibrofácil entelado. 30x30 cm

Autora: Rocío Or�z. 
Instagram: @rocioor�z09

Ar�sta visual emergente, estudia en el Profesorado de Artes Visuales y está 
haciendo la capacitación de Realizador Plás�co en el Ins�tuto Superior de 

nuestra ciudad. Par�cipó del Congreso “Arte-Educa 2018” pintando un mural en 
la Ciudad de Corrientes. Fue parte de las exposiciones "Creando Pinacoteca" y 

realizó varios murales en nuestra localidad "Mural colec�vo" y "Mural de la 
Gra�tud”

"Aria" La mujer y su vínculo con la naturaleza. 
Ar�sta: Carlos Lorenzola.
www.carloslorenzola.com.ar

Carlos Lorenzola de 48 años de edad, nacido en el centro de la Mesopotamia 
Argen�na, con formación en Filoso�a, pero con un extenso recorrido como 
autodidacta en diversos rubros: es compositor y autor de una extensa obra 
musical. Autor de varios libros y documentales; destacándose también por sus 
esculturas en alambre.

RECOMENDACIONES

MUSICALES

Juancito Güenaga 
(19 de agosto de 1950 – actualidad)

Acordeonista desde su niñez y compositor oriundo de Curuzú Cua�á. A finales 
de la dedicada del 60 formó su primer conjunto, que actuó por primera vez en 

1968 en Cazadores Corren�nos. Con aproximadamente 30 discos grabados y 
dos ternas a los Premios Gardel, fue declarado Ciudadano Ilustre de nuestra 

ciudad. 

Canción: “Volver a mi pueblo”
Autor: Mateo Villalba
 (21 de sep�embre de 1948 – Actualidad)

"Volver a mi pueblo" hace referencia a las sensaciones que causan el regresar al 
pueblo donde crecimos y es la pieza inicial de las 16 obras que componen el 
álbum "Incondicionalmente", lanzado en el año 2014 por el guitarrista y 
compositor curuzucuateño, autor de más de 700 obras.
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Por 
Pelu
Chávez

Por 
Mar�n Velázquez 
y
Mar�n Gu�érrez

http://www.carloslorenzola.com.ar


Por 
Mar�n
Velázquez
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Mercedes Hanson (17 años), es alumna de EIPA 
desde el año 2018. Amante de la música 

folclórica, expresa sus sen�mientos a través de la 
guitarra, compar�endo momentos junto a sus 
amigos y familiares, y en esta ocasión nos 
encontramos con ella para que nos cuente un poco 
sobre su relación con la música.

Contame un poco sobre vos, ¿Desde qué edad tocas 
la guitarra?
Cuando tenía 4 años lo veía a mi �o que llegaba a casa 
con su guitarra y yo me quedaba encantada. 
Después, a eso de los 13 años empecé a tomar clases 
en la academia de la Sala Cervantes.

Estudiaste guitarra y canto, ¿Con cuál de las dos 
diciplinas te sen�s más a gusto?
Cuando era chica me daba miedo cantar, no tenía 
miedo de tocar en público, ¿¡pero hablar o cantar...?! 
era un caos, no podía. Ahora dentro de todo me solté 
un poco, pero sigo con el miedo a cantar, por eso la 
guitarra. ¡Y por los referentes de cuando era chica!, 
todos los músicos que escucho (Mateo Villalba, 
Pocholo Airé, entre otros).

¿Formas parte de algún conjunto musical? 
¿Par�cipaste de algún evento local?
Tengo un grupo que armamos en la academia con el 
profe Sebas�án González, integrado por cinco 
guitarras que se llama "Por ser nomás guitarrero", y 
dos grupos más, uno se llama "Ñande Sapucay" y el 
otro "Urbano Surt y su conjunto" que somos tres 
integrantes en cada uno.
Cuando cumplí 14 años empezamos a salir con "Por 
ser nomás guitarreros" a tocar en las escuelas, 

después par�cipamos del Fes�val Curuzucuateño 
"De Pandorga y Miel" que fue nuestro debut, y en 
2019 fuimos a la Fiesta Nacional del Chámame. Fue 
unos de los escenarios más grandes al que llegamos, 
¡y ahí!... los nervios... el miedo, llorar y llorar al bajar 
del escenario... ¡la verdad fue una experiencia 
enorme! 

¿Qué es la música para vos? ¿Qué te hace sen�r?
¿Qué es la música?... prác�camente es mi vida! 
primero porque tengo parientes; mi �o, que hace 
poco falleció, me hizo ver que la música es mas allá 
de tocar un instrumento, es expresar lo que uno 
siente. El musico, el guitarrista no habla, se expresa 
mediante su instrumento. Además, la admiración de 
mi familia y mis amigos, ¡es lo más grande que 
tengo...!

¿Qué te gustaría seguir estudiando?
Me gustaría seguir estudiando algo relacionado con 
la música. Cuando termine el colegio me voy a 
dedicar a ser profesora de música. Durante la 
pandemia me dedique a dar clases de guitarra, llegue 
a tener 20 alumnos y me sen� a gusto, incorporando 
las enseñanzas que aprendí con los profes de EIPA, 
cómo tratar a la gurisada, cómo interactuar con ellos, 
para que se suelten a la hora de tocar la guitarra…

Sos alumna de EIPA desde sus inicios, ¿nos podrías 
contar que significa EIPA para vos?
EIPA para mi es una ayuda a que los gurises tengan un 
futuro, para que por ejemplo salgan de la calle. 
Cuando venía me encontraba con gurisadas de 
dis�ntas partes de Curuzú, y para mi EIPA es una 
ayuda para que encuentren lo que les gusta.

ARTISTA JOVEN
ENTREVISTAMOS A MERCEDES HANSON

El gestor cultural San�ago Primo y la Asociación Civil EIPA agradecen al 
programa Ges�onar Futuro dependiente del Ministerio de Cultura de la 
Nación por su aporte para llevar adelante el proyecto: “Ñande Curuzú: 
Revistas Culturales de Libre Acceso”
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Por 
Mar�n
Gu�érrez

HUMOR

Foto archivo. Aniversario Curuzú. Año: 2019



PERSONA DESTACADA
CHARLAMOS CON MARTÍN MEDINA

6

cordeonista, compositor y abogado, Mar�n Medina nació el 20 de Aenero de 1995 en Curuzú Cua�á. Fue criado en Villa del parque - un 
barrio de la ciudad - en un ambiente musical. Finalizó sus estudios 
secundarios en el Colegio San Rafael y universitarios en la Universidad 
de la Cuenca del Plata.
Proveniente de una familia de músicos, comenzó sus estudios musicales 
e instrumentales ya desde su infancia. Eso lo llevó a formar más 
adelante, junto a otros músicos, una agrupación chamamecera llamada 
“Mar�n Medina y su Conjunto”.

¿Recordás tu primer acordeón? ¿tu primer encuentro con la música? 
Bueno, comencé a tocar el acordeón a los 11 años. Mi papá tocaba la 
guitarra en un grupo de chamamé también y a los 11 años me regaló mi 
primer acordeón que era uno de dos hileras y ocho bajos, marca 
Paisanita.
Al principio era todo una incer�dumbre porque nunca había tocado un 
instrumento así, y después el buscar un maestro… en ese entonces 
Curuzú no tenia las herramientas de enseñanza como EIPA o escuelas 
que den clases de acordeón, entonces comencé a aprender las primeras 
escalas con un muchacho de apellido Núñez. Y así fue, de a poco, con 
mucho esfuerzo, constancia y dedicación; muchas horas de prác�ca, 
¿no?, no hay otro secreto. 

¿Tocas o tocaste alguna vez otro instrumento?
Un poco la guitarra. Tengo un conocimiento básico de guitarra. También 
mi hermana intentó enseñarme piano una vez y no fue algo que me 
apasionó, no sen� que fuera lo mío, así que seguí con el acordeón 
nomás. (Risas)

En tu familia hay varios músicos, ¿verdad?
Si, venimos de una descendencia de músicos. De hecho mi papá, mis 
hermanos y mi hermana también son músicos.
Después, con ex integrantes o gente que haya pasado por el grupo tengo 
un trato como de hermanos o padres, son gente que vas integrando 
como a tu familia digamos.

¿Tuviste otros maestros aparte?
Si, me enseñó un poco también Catalino Benítez y cuando me pude 
comprar un acordeón de tres hileras fui alumno de Pelusa Canteros, de 
los 14 años hasta la fecha. Pelusa es una enciclopedia viviente que no 
�ene ningún �po de inconveniente en brindar sus conocimientos.

El género en el que te destacás es el chamamé, pero ¿te interesó algún 
otro es�lo musical?
Siempre tuve una inclinación más por el chamamé. Sin embargo, uno 
intenta aprender otras cosas con el acordeón, más teniendo un maestro 
como Pelusa que siempre me alentó a ampliar mi repertorio con otros 
géneros como tango o música brasilera, que aprendí más por interés 
personal.

Por 
Mar�n
Gu�érrez

RECOMENDACIONES

PELÍCULAS

“El niño que domó el viento”
Director. Chiwetel Ejiofor 

Año. 2019 

Basada en la historia real de William Kamkwamba. Un niño de 13 años Malauí 
es expulsado de la escuela porque su familia no puede pagarla. Así mismo logró 

construir un molino de viento con ayuda de su ingenio y perseverancia.

“Desde mi cielo”
Director. Peter Jackson 
Año. 2009 

Susie Salmon de 14 años, después de ser secuestrada y asesinada, ve desde el 
cielo como su familia lidia con su muerte. Al mismo �empo que buscan a su 
asesino, que está más cerca de lo que creen 

Por 
Marcela
Ayala

RECOMENDACIONES
SERIES

“Las chicas del cable”
Drama, suspenso, romance 

6temporadas 
Año 2019 

Madrid 1920. Cuatro mujeres logran conseguir trabajo como operadoras en la 
primera compañía telefónica de España. Deciden comenzar una lucha por la 

igualdad de derecho, en ambos sexos.

“Lupin”
Suspenso, comedia
2temporadas 
Año 2021

Assane Diop, inspirado en Arsene Lupin -un ladrón de guante blanco- busca 
después de varios años vengar a su padre, por una injus�cia sufrida a manos de 
una familia rica. Con un desenlace imprevisto...
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Por 
Marcela
Ayala

Martín Medina en actuación.



Tu pasión por la música es tal que de gurises te 
invitábamos a jugar a la pelota y vos no ibas porque 
tenías que estudiar con el acordeón, ¿te acordás?
(Risas) Si, si muchas veces yo resignaba una jugada 
de fútbol o salir por ahí, porque teníamos alguna 
actuación, algún ensayo o simplemente me 
encerraba a prac�car con el acordeón porque me 
gustaba. 

Contáme sobre tu conjunto. Quienes lo integran y 
como es esa experiencia.
Bueno, es un grupo formado por gran parte de mi 
familia y amigos, actualmente lo conforman Ramón 
Medina (mi papá) en bajo, Roberto Medina (mi 
hermano) en guitarra, Tadeo Díaz Galeano en 
guitarra y canto, y yo en el acordeón.
A veces se complica coordinar los horarios de ensayo 
porque son muchas horas y siempre se trata de hacer 
todo con la mayor responsabilidad posible, pero es 
algo muy lindo, un lindo clima de trabajo.

¿Tuvieron la oportunidad de grabar algún material 
discográfico?
Si ,  s i .  Oficialmente tenemos dos trabajos 
discográficos. Uno se grabó en el 2009 producido por 
el sello de Fermín Ybarra, una compañía de 
Corrientes y el otro en el 2014 por Abraham Helu.
Después tengo par�cipaciones en otros discos con 
varios colegas, por ejemplo el que se hizo por el 
homenaje del bicentenario de Curuzú Cua�á.

Dentro de tu amplio repertorio hay una canción que 
se llama “Para El Abuelo Néstor”.
Si, ese chamamé está en nuestro segundo disco. Es 
un tema de mi autoría y lo grabamos en homenaje a 
mi abuelo, una persona muy conocida de acá del 
barrio y viejo poblador de Villa del Parque.
Ese disco salió en el 2014, mi abuelo falleció en el 
2013 pero tengo la sa�sfacción de que él pudo 
escuchar ese tema en una pre grabación. 

Tenés grabaciones tocando en varios lugares de la 
ciudad. ¿Me podrías contar un poco sobre esos 
encuentros?
Sí, bueno siempre hemos tocado en fes�vales de la 
zona. Y después de que el chamamé obtuvo el �tulo 
de Patrimonio Cultural de la Humanidad, hicimos 
varios videoclips con dis�ntos ar�stas de Curuzú 
mostrando el atrac�vo turís�co de la ciudad. En mi 
caso me tocó grabar en el Parque Mar�n Fierro, que 
tranquilamente puede ser un centro turís�co de acá 
porque quién no ha ido a tomar unos mates o comer 

un asado allí.

¿Y en el aniversario de la fundación de Curuzú?
Mirá, no recuerdo bien si fue hace tres o cuatro años 
que se comenzó a hacernos par�cipes por el 
aniversario de Curuzú. Porque en sí, los 16 de 
noviembre solo va un solo grupo para los actos. No es 
que hay un fes�val tampoco por el aniversario de la 
fundación de la ciudad, lo que es increíble porque 
creo que debe ser la única ciudad netamente 
chamamecera que no �ene su fes�val como 
supongamos el fes�val del chamamé de Federal.

¿Tenés alguna anécdota con tu conjunto que nos 
quieras contar?
¡Uh, si! Tenemos varias anécdotas. Desde ir a tocar a 
un fes�val y que uno de los integrantes se olvide de 
llevar el colgante por ejemplo. Después algo 
tragicómico digamos, porque una vez tocando en La 
Casa del Bicentenario de acá, se me rompe la correa 
de la mano izquierda (Suspira)… Eso es casi imposible 
que pase porque al instrumento hay que darle un 
mantenimiento y de todas las veces que estuve 
tocando con ese acordeón, justo se tuvo que ir a 
cortar en el escenario. El asunto es que tuve que 
terminar la actuación tomándolo de la parte de 
arriba del acordeón sin correa. (Risas)
Hoy es gracioso, pero en ese momento fue algo muy 
incómodo.

Más allá de tu profesión, ¿qué es la música para 
vos?
Y… Es una forma de vida, algo muy importante 
dentro de mí. Es algo que no puedo dejar porque 
ayuda un montón a canalizar los problemas, 
sen�mientos, estados de ánimo. Y bueno, estamos 
en Corrientes así que tenemos esa relación más 
estrecha con el chamamé, viste. Y el chamamé es 
algo que no te podés sacar de la cabeza porque gusta 
demasiado.

Bueno, Mar�n mil gracias por la atención y tu buena 
onda.
De nada, gracias a vos mar�ncho.

7

ARROYO MANSO ES POSIBLE GRACIAS A: 
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ARROYO MANSO ES POSIBLE GRACIAS A: 

Julio sin�ó que algo le subía desde adentro, algo 
caliente, como fuego: lo abrasaba, le nublaba los ojos, 
lo impelía, se abrazó a la guitarra y salió a la luz 
mortecina de la tarde que se iba y corrió, corrió sin 
detenerse. Rebeldía, desesperación, impotencia. 
¡Infeliz muchachito! Cómo analizar sus sen�mientos, 
cómo describir lo que sen�a si lo único que él mismo 
dis�nguía confusamente dentro de sí mismo era un 
imperioso mandato de todo su ser: “Salvar la guitarra” 
y un ruego: “La guitarra no, la guitarra no”.

Llegó a la alcantarilla cuando ya la noche caía. Tenía allí 
un refugio, su lugar secreto donde tantas veces se 
escondió de las palizas del padre o donde pasó feliz 
alguna rabona inocente. Esta vez le pareció un lugar 
desconocido, poco acogedor, dis�nto. Sin�ó frío y algo 
más, algo así como miedo. Sí, era miedo, pero sabía 
que no era la oscuridad la causa, era “miedo de lo que 
había hecho”. Él no estaba familiarizado con este 
sen�miento, generalmente no se arrepen�a de sus 
fechorías o aventuras; esto era nuevo, era amargo, un 
sen�miento feo que no le daba paz. Una idea le 
rondaba en la cabeza pero se negaba a enfrentarla.

Comenzó a �rar piedritas al agua para distraerse pero 
la idea persis�a hasta que se abrió paso en cerebro y 
cobró voz y vida, susurrándole: “Machuca, Machuca, 
Machuca”. Ahí estaba por fin, lúcido, instalado dentro 
de sí mismo el problema: La guitarra o Machuca, la 
guitarra o Machuca…. El tren de la medianoche trepitó 
por sobre su cabeza pareciendo acomodar su ritmo 
acompasado a las palabras que le torturaban. 
Medianoche ya. Hacía varias horas que se había 
escapado de su casa. El padre habría mandado a uno 
de sus hermanos a buscarlo, pero él sabía que estaba 
seguro, no lo hallarían en su escondrijo. Recordó de 
nuevo a la madre, pálida, con sus negros mechones de 
pelo esparcidos sobre la almohada respirando 
agitadamente con aquel estertor desagradable; una 
vez había escuchado ese mismo ruido al abuelo 
agonizante. ¿Y si Machuca se moría como el abuelo?....

De pronto se puso a llorar. ¿Lloraba por la madre, 
lloraba de miedo o lloraba como se llora en la hora de 
los grandes renunciamientos? Era un llanto de 
autén�co dolor, de desprendimiento supremo, de 
sublime decisión: Un adiós desgarrador a lo que más 
deseaba, a su única posesión sobre la �erra. Ya no 
habría canciones, ya no habría aplausos para “El 
Mono”, ya nunca más podría volver a tener una 
guitarra.

A veces el llanto de un niño es un llanto adulto, 
doloroso. Así lloró Julio Quiroz aquella noche, Julio 
Quiroz al que apodaban “El Mono”.

…………………………………………………………………………………
…………………………………………………………………………………

En el almacén de Don Joaquín, el Turco, que trafica con 
todo lo que le ofrecen, hay colgada una guitarra.

      Ilustración original: Arq. Tomás Hugo Espinoza

Premio Mateo Booz 1970, otorgado por la Asociación 

Santafesina de Escritores

Cuento publicado en el libro “Estreno cuentos” 

Editorial Colmegna (Santa Fe)

Agosto 1975 
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“La guitarra”, de Nilda Rosa Nicolini

El muchachito moreno estaba como transfigurado; su 
semblante oscuro se había iluminado con esa luz 
resplandeciente que sólo proporciona la alegría de los 
grandes momentos: la maestra sonrió sa�sfecha, 
ganada ella también por la misma alegría. Y allá se fue 
él, demasiado emocionado para agradecer, apretado a 
su regalo como queriendo convencerse de que eso era 
realidad: la guitarra. ¡La guitarra! ¡Cuánto la había 
deseado! Desde siempre, pero más aún desde aquel 
día en que, venciendo miedos y �midez, se volvió 
popular en la escuela cantando “Juan Payé”.

El Día de la Tradición fue glorioso para Julio Quiroz al 
que apodaban “Mono” sus compañeros, sin pensar 
cuán acertados estaban y cómo las�maba al 
muchachito este mote inocente: su piel oscura, las 
enormes orejas salientes “en pantalla”, los ojillos 
como bolitas relucientes y la boca grande eran los 
rasgos que le ganaron el apodo. Pero a par�r de ese 10 
de noviembre, “El Mono” ya no era nombrado con 
ligereza, algo había cambiado, algo ponía un ma�z de 
admiración en la voz de los chiquilines que le pedían 
en los recreos: -“Mono”, ¡cantá “La ves�do celeste”! – 
“Mono”, ¿sabés ese chamamé que se llama?.... Y el 
corren�nito feliz, dándose aires de importancia se 
hacía rogar hasta que cedía porque él mismo no podía 
contener sus deseos de cantar.

Todo había comenzado por una feliz circunstancia: en 
un cumpleaños celebrado en el aula en que cada uno 
debía mostrar sus habilidades, la maestra “descubrió” 
que Quiroz tenía buena voz, que Quiroz entonaba 
haciendo gala de un oído extraordinario, ¡que Quiroz 
hasta tocaba la guitarra!... En los días que siguieron y 
guardando entre los dos el secreto, la maestra llevaba 
al negrito a su casa, le hacía escuchar discos y prac�car 
con una guitarra prestada, un vasto repertorio de 
canciones del terruño. Le gustaba verlo afanarse con 
tesón, escuchar, imitar, gozar, por úl�mo, de su triunfo, 
cuando, sudoroso y feliz, terminaba el ensayo.

Así llegó el día en que su “debut” dejó boquiabiertos a 
los alumnos y maestros del turno mañana: “¿El 
Mono?” ¡El “Mono Quiroz” guitarrista y cantor! Si 
parecía men�ra…. Sin embargo allí estaba él, tomando 
muy en serio su papel, un poco tembloroso al 
principio, seguro y feliz cuando los aplausos vinieron a 
premiarlo.

Ese 10 de noviembre fue inolvidable para Julio Quiroz. 

Hasta entonces sus diez años de vida habían 
transcurrido sin alterna�vas en un ambiente de 
pobreza miserable: el rancho, el padre casi siempre 
alcoholizado, la madre enferma y agobiada, los nueve 
hermanos. Se había criado solo, como crecen los 
yuyos. A veces ayudaba al padre que era verdulero y 
con un canasto en cada mano ofrecía de casa en casa 
su mercancía. En la escuela se sen�a feliz, más que 
nunca ahora que se había tornado popular; y como si 
ello fuera poco, su más cara ambición, una guitarra, le 
pertenecía desde ahora para siempre. Eso era lo 
increíble; era de él, su primera pertenencia. Después 
de recibirla y para que los otros no vieran su emoción, 
volvió solo a su casa escapando al grupo vocinglero 
que otras veces integraba. Se sen�a dis�nto, 
importante; apretaba bajo sus dedos posesivos la 
madera lustrosa, consciente de las miradas de 
admiración que le seguían desde los ranchos. Llegó a 
su vivienda –barro apisonado, latas, tristeza, hambre, 
desnudez- y ensayó para sus hermanos la sonrisa más 
blanca, más radiante, para anunciar:

-Miren lo que traigo. ¡Es mía!

Algo en la mirada del padre lo detuvo, un brillo extraño 
que le hizo presen�r en un relámpago que se 
avecinaba una catástrofe.

-Ajá, ¿y de ande la sacaste?

Mientras el chico calculaba la conveniencia de decir la 
verdad sus ojos se iban acostumbrando a la oscuridad 
del rancho. Entonces la vio. Mejor dicho la adivinó 
bajo los trapos que cubrían la cama y advir�ó que 
respiraba con trabajo, los ojos cerrados, la cara 
terrosa.

-¿Qué �ene Machuca?

Antes de recibir respuesta ya sabía él que sería uno de 
sus ataques. Su madre era enferma, ya estaban 
habituados y lo aceptaban como aceptaban todas las 
otras miserias que vivían. Pero esta vez era dis�nto, 
algo se lo decía, un presen�miento odioso que le hacía 
pensar en un segundo, inexplicablemente en palabras 
como muerte, dolor, Machuca, guitarra (¿por qué 
“guitarra”, por qué?)

El padre estaba diciendo algo: “Si es cierto que es tuya 
podemos venderla, m´hijo; tu mama está grave, el 
Doctorcito dice que no debemos moverla; en el 
hospital nos hubieran dado los remedios, pero aquí… “

Por
Marcela
De Lizarazu
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i gurí quiere aprender guitarra... Quienes formamos parte del MEspacio de Artes Musicales de EIPA escuchamos estas palabras 
muy a menudo en nuestra co�dianeidad. De hecho, las hemos 
internalizado tanto, que muchas veces respondemos de manera casi 
automá�ca, como restándole importancia a la cues�ón. Para esta edición 
de Arroyo Manso, dedicamos un �empo a conversar sobre el tema. Con 
más preguntas que respuestas, les compar�mos algunas conclusiones a 
las que arribamos entre los tres.  
¿Cómo lograr que la gurisada se enamore de la música? ¿es posible tocar la 
guitarra sin tener que pasar por la repe�ción mecánica de ejercicios? ¿y el 
piano? Los gustos musicales personales ¿�enen algo ver con el proceso de 
aprendizaje? Los entornos familiares ¿están conectados con los progresos 
ar�s�co-musicales? ¿Qué influencia �ene la musical regional? En 
defini�va, una pregunta que resumiera de algún modo a las anteriores: 
¿existe acaso el mejor método para enseñar a tocar un instrumento? 
Empezando por el final, la cues�ón de si existe o no un método que 
funcione en todos los casos por igual, con resultados esperables y 
cuan�ficables, la respuesta sería un no rotundo. Por varias razones: la 
primera es que los métodos son sistemas cerrados de enseñanza, que, casi 
como si fueran recetas de cocina, nos ofrecen una serie de procedimientos 
y pasos para llegar a un obje�vo, olvidándose de acaso lo más importante: 
la heterogeneidad de las personas. Y más al tratarse de la gurisada, en 
plena etapa de desarrollo y maduración. Por otro lado, hablar de que algo 
funcione o no en un proceso de aprendizaje sería el equivalente de hablar 
sobre el cuerpo humano como si fuera un auto.
Nuevamente al dejar de lado el contexto cultural, pero no solo de la 
comunidad donde ese sujeto habita, sino del propio sujeto, se lo despoja 
de humanidad, lo cual solo generaría ar�stas iguales unos de otros, lo que 
es sencillamente imposible. 
Como conclusión, podríamos asegurar que los procedimientos que le son 
de ayuda a la hora de aprender de una persona, no necesariamente 
pueden ser de ú�les para otra.
 A este punto de nuestra charla, arribamos a una pregunta esencial para 
nosotros: ¿cómo enseñamos música en EIPA? Si bien en lugar de música 
podríamos escribir artes visuales, ya que la manera de encarar el proceso 
de compar�r arte se funda en los mismos conceptos, en este caso 
puntualizamos en el arte de combinar sonidos, silencios, �empos y 
cultura. 
Desde EIPA imaginamos al proceso de aprendizaje como si fuera una mesa. 
Las patas que le dan estabilidad serían cuatro, y cada una está 
representada por: la técnica del instrumento en cues�ón; las preferencias 
ar�s�co-musicales de cada una de las personas involucradas en el proceso; 
los procesos crea�vos de composición musical y por úl�mo y no menos 
importante la cues�ón acerca de la influencia de la música regional. Sobre 
su superficie, tallerista y gurisada habitamos un espacio común de 
experimentación, en la que no existan frases ni notas equivocadas, 
rodeado de palabras de aliento, y desde ya, mucha curiosidad. 
Todo esto hace que sea una realidad co�diana el hecho de que la gurisada 
se sienta cómoda y descubra el instrumento y la música, mientras se 
divierte. Y eso es posible porque quienes formamos parte del Espacio de 
Artes Musicales de EIPA tenemos muy claro dos cosas: que hacemos 
música porque nos gusta, y que solo compar�endo se aprende.   

Por 
Mar�n Velázquez ,
Mar�n Gu�érrez y
San�ago Primo

Foto archivo. Cierre de ciclo
lectivo. Año 2019.
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uando se cuenta la historia de las ciudades, hay quienes eligen Chacerlo según los grandes hitos desde su fundación hasta la fecha, 
también están los que prefieren resaltar algún pasado guerrero y 
heroico de sus pobladores o quizás se decida contar la historia según su 
crecimiento económico, entre muchas otras maneras de contar la vida 
de las ciudades. A nosotros nos gustaría “dibujar” nuestra ciudad a 
par�r de las ins�tuciones surgidas del seno mismo de la comunidad; 
esas “juntadas” de varios conocidos que se van transformando en 
fuente de inquietudes e intercambio de  opiniones, que, transcurrido el 
�empo, se ven traducidos en proyectos concretos que se convierten en 
parte importante de la vida diaria de sus habitantes.   

De esos encuentros entre colegas de profesión y amigos en común, en 
un �empo en el cual era di�cil no “conocerse” en Curuzú, nació lo que es 
en la actualidad el Club de Leones.  

Corría la década del 60 cuando se radica en nuestra ciudad un médico 
o�almólogo, el Dr. Enrique Valenzuela,  cuyo nombre al igual que el de 
su esposa, también médica, permanece en el recuerdo de los 
curuzucuateños más añosos debido a la solvencia profesional de ambos 
y a su reconocida afabilidad y “don de gentes”. El Dr. Valenzuela traía de 
otros lares la idea de formar en la ciudad un Club de Leones, logrando 
interesar en su proyecto a varios colegas como los jóvenes médicos 
Carlos Deffelito y Jorge Mastrocesare, y también a respetados 
comerciantes locales; entre los cuales se contaba Hugo Álvarez, Raúl 
Brenn, Antonio Garín  y muchos otros. Los primeros entusiastas 
comenzaron a difundir entre sus amigos  la idea de unirse para crear un 
club de servicios a la comunidad, de acuerdo con las premisas de una 
Organización Internacional de Servicios Humanitarios surgida en 
Estados Unidos en 1917 llamada Lions Club Interna�onal, de gran 
presencia en muchos países del mundo y con probada eficacia en su 
modelo de ges�ón de servicios comunitarios.  Gracias a la inquietud de 
este grupo de ciudadanos es que se crea, en  1968 el Club de Leones- 
Curuzú Cua�á.

Dentro de sus obje�vos se encuentra: “Dar poder a los voluntarios para 
que sirvan a su comunidad, a�endan las necesidades humanitarias, 
alienten la paz y promuevan el entendimiento internacional a través de 
los clubes de Leones”

Es válido el reconocimiento al grupo de Socios Fundadores, por su 
empeño en iniciar  el camino de servicio que marcó el rumbo para los 
que se fueron sumando. Fueron esos pioneros: Hugo Álvarez; Raúl 
Brenn; Francisco Candia; Elinicio Cravero; Heraclio Cáceres; Carlos 
Defeli�o; Francisco Fernández; Hipólito Gargano; Antonio Garín; Raúl 
Grebe; Eduardo Irastorza; Cándido Lizarazu; Francisco Lizarazu; Jorge 
Mastrocesare; Javier Mestres; Mario Oria; Rodolfo Pietrantrueno; Juan 
Carlos Peris; Francisco Retamero; Jorge Rodríguez; Alberto Rodríguez; 
Roberto Sarli; Abel Taua y Enrique Valenzuela.

Entre “fundar” una ins�tución y conver�rse en herramienta 
imprescindible para concretar sueños comunitarios o en apoyo 

Por
Marcela 
De Lizarazu

En el caso de los músicos, se los iden�fica según la 
ac�vidad principal que desarrollen: acordeonistas, 
guitarristas, etc. Sin embargo, hablamos de Ar�stas 
Visuales, como sujetos mul�disciplinarios desde el 
vamos... 
Probablemente sea un poco nuevo eso. Te cuento un 
dilema mío: los primeros dos años de estudio me 
había impuesto la responsabilidad de decidir si yo 
era pintor o escultor ¿viste? Y no es que uno me 
gustase más que el otro sino que no quería largar a 
alguno de los dos, y ese problema me acompaño por 
un par de años, hasta que miré para otro lado y 
cuando volví a mirar, esa cues�ón ya no estaba. Yo 
creo que �ene que ver con la evolución de la 
persona. Uno se dice ar�sta visual, y me parece muy 
bien que no haya un dedo acusador que diga que se 
puede hacer y que no en el mundo del arte. Y pasaba 
hasta mitad del siglo pasado eso. Actualmente 
somos ar�stas visuales, sí. 

Te comparto otra frase: “uno no es lo que toca, uno 
es como se relaciona con lo que toca”. 
Del ámbito de la música... 

¡Exacto! La dijo Waly García, en el marco de una 
entrevista que le hicimos en Abril y que salió en la 
edición anterior de la revista. 
Bueno, por el modo de pensamiento orientalista de 
Waly, que más o menos andamos por ahí nosotros 
dos también, es precisamente esa cues�ón de no 
iden�ficarse con su obra porque una vez cerrada 
queda un poco ahí está�ca y después uno en sus 
interpretaciones la va moviendo. Me parece que sí. 
Yo la verdad, tengo que hacer un esfuerzo por no 

iden�ficarme con mis trabajos recientes. Me pasa 
eso que dijo Waly cuando veo una obra de hace unos 
diez años atrás, y me sirve porque es como ver mis 
pasos para ver lo que anduve. Me sitúan en el lugar 
que estoy. Y me clarifica que el lugar que estoy 
pronto voy a dejar. Es como relacionarse con lo que 
toca, como dijo Waly. Coincido. 

Actualmente estás abocado a varios proyectos 
ar�s�cos... 
El más pintorezco es un proyecto de gráficas, que en 
principio van a ir a parar a remeras, pero después irán 
tomando otros formatos si las cosas se dan. Son 
gráficas variadas, algunas con una impronta muy 
ar�s�ca, muy poé�ca, y están siendo editadas por un 
paisano nuestro (Agus�n Acevedo). Algunas �enen 
un humor más picante, otras de �nte polí�co. Está 
buena la propuesta. Por otro lado estoy trabajando 
en una serie de ar�s�cos que �enen en común una 
textura que es una obrita mía de hace seis o siete 
meses de cuando tuve un momento intenso de salud 
a raíz del Covid. También me estoy dedicando a la 
realización de escenogra�as para televisión, 
proyecto que también me atrapa y me interesa. 

¿Cómo te ves en el futuro? ¿Te ves? 
Sí, me veo trabajando con mis propios medios en mi 
taller, con las relaciones sociales que me gusta tener, 
que no suelen ser muchas, y sí, produciendo y 
ganándome la vida con esto. Bien en mi proceso 
yógico también. Me veo muy tranquilo.

Muchas gracias Elías. 
Te mando un abrazo chango. 

Foto gentileza Club de Leones



p e r m a n e nte   d e  l a s  n e c e s i d a d e s  d e  s u s 
compoblanos, hay un largo camino de esfuerzo y 
perseverancia por parte de los integrantes de esa 
ins�tución. Ese camino ha sido transitado por los 
socios fundadores y, sobre sus huellas, se fueron 
sumando al proyecto de servicio, nuevos “leones”.

C u a n d o  t o d a v í a  n o  s e  r e c o n o c í a  c o m o 
imprescindible la existencia de Escuelas que 
permi�eran a quienes habían visto truncadas, por 
diversas razones, sus posibilidades de completar la 
educación secundaria; este grupo de hombres y 
mujeres se abocó a la tarea de ges�onar para Curuzú 
Cua�á una Escuela para que pudieran cursar el 
secundar io  aquel las  personas  cuya edad, 
compromisos familiares o laborales, le impidieran 
hacerlo en los Colegios Secundarios existentes hasta 
el  momento.   E l  Colegio Secundario Para 
Adolescentes y Adultos “Malvinas Argen�nas”- 
antes “Escuela Comercial Nocturna” - fue creada 
gracias a la inicia�va del Club de Leones, mediante 
ges�ones que culminaron el 3 de marzo de 1.972 con 
la promulgación del Decreto Nº 479 del Poder 
Ejecu�vo Provincial.  A sólo cuatro años de su 
fundación, la ges�ón del Club de Leones- Curuzú 
Cua�á nos  of rec ía  una  de  las  obras  más 
trascendentes que se pueden dejar a una 
comunidad: una Escuela!  

Sus integrantes siguen sirviendo con gran 
entusiasmo a la comunidad en dis�ntas ac�vidades. 

El programa de atención o�almológica integral, que 
ha superado las 20000 consultas gratuitas y las 5000 
operaciones de cataratas para quienes no pudieran 
pagarlas es de una magnitud en cuanto a sus 
beneficios, que quizás no haya sido dimensionada 
por muchos curuzucuateños. Prosiguiendo con su 
afán de colaborar en una mejor calidad de vida para 
todos los que teniendo alguna afección de salud y 
falta de recursos para aliviarla, han implementado un 
Banco de Préstamo de elementos ortopédicos y sillas 
de ruedas. Sumado a esto, también llevan adelante 
en forma permanente Campañas de Prevención y 
detección temprana de Diabetes y HIV/SIDA.

Cómo no agradecer a los integrantes del Club de 
Leones su permanente apoyo al Hogar de Ancianos 
de nuestra ciudad, si consideramos que los niños y 
los ancianos son el eslabón más frágil de la 
comunidad y merecedores del máximo esfuerzo 
dedicado a su protección y bienestar. Al esfuerzo 

leonís�co se deben las ampliaciones y construcción 
de baños adaptados del Hogar.

Sumado a todo lo anterior, en los úl�mos �empos de 
sus prolíficos 53 años también han aportado al 
desarrollo cultural de sus conciudadanos, con la 
contratación de dis�ntos grupos teatrales regionales 
y nacionales para su actuación en Curuzú Cua�á. 

Es muy importante la presencia femenina en el Club 
de Leones-Curuzú Cua�á, compar�endo esfuerzos, 
proyectos  y cargos direc�vos con los varones, como 
queda evidenciado en las presidencias de las Sras. 
Esther Varela (2012), Elvita Pared (2016)  y Silvia 
Surigaray (2017), estando al frente de la ins�tución 
en la actualidad la Sra. Liliana Moscarella.  No 
debería ser algo notorio, pero todavía lo es, y por esa 
razón es válido compar�r nuestra complacencia al 
respecto.

El sostenimiento del grupo Leo, que nuclea al sector 
juvenil de esta pres�giosa Ins�tución, asegura el 
futuro del Club de Leones y su con�nuidad en los 
ideales de servicio que han desarrollado con tanto 
éxito.

El poeta y compositor rosarino Rafael Ielpi, ha escrito 
una obra de la cual se lee, en un párrafo:

“Hay ciudades con historia
y ciudades…nada más”

Estamos convencidos de que mientras la comunidad 
genere y sostenga ins�tuciones sólidas, maduras, 
solidarias y entusiastas como el Club de Leones local, 
Curuzú Cua�á nunca será una “ciudad…nada más”. 
Siempre estaremos construyendo la historia.
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ins�tución como EIPA. Y menos pública y no 
arancelada. 

 Vos encontrás tu vocación siendo muy gurí, pero la 
abandonaste y retomaste recién como a los treinta 
y cinco, momento en el que ingresás a la Facultad de 
Bellas Artes. ¿Cómo fue ese proceso? 
El haber entrado de grande a la facultad �ene la 
ventaja, creo, de que me agarraron entre blando y 
duro. O sea, blando para aprender y duro para que 
me formateen. Entonces, me he apropiado de las 
cosas que quise, y en las que mi criterio de persona 
mayor las consideraba duras para cocerse en un 
hervor, las he rechazado. Digamos, toda esa cosa del 
arte contemporáneo, por ejemplo, no me entraron. 
Lo otro que no me cierra es eso de hacer arte para ver 
si pego un galerista y co�zo, tampoco me van. 

Ahora más que nunca está muy claro que a la 
gurisada el sistema les inculca que la única vía de 
felicidad y plenitud es a través del desarrollo 
profesional... 
Si, totalmente. Yo le debo a la universidad toda mi 
formación y las herramientas que fueron pasando 
por mi filtro y mi persona, las cuales me han llevado a 
ser un profesional de las artes visuales; pero de una 
manera quizá sinté�ca e injusta te diría que a los 
pibes les enseñan a presentar proyectos. Con que 
presentes buenos proyectos ¡ya está! con eso solo ya 
sos un ar�sta profesional. Que de pronto Mc Donald 
o Mostaza estén buenos, no significa que uno no 
necesite al imentarse bien.   O sea el  arte 
contemporáneo será caro, y la gente pagará por el, y 
lograr ese come�do de derivar dinero que debiera ir 
a educación, bueno eso no quita que el arte siga 
siendo una necesidad. La producción de arte desde 
los dos lugares: la producción de arte ac�va y la 
producción de arte ac�va, pero desde el otro lado, 
del espectador. 

Te convido con esta frase: “usted no fotogra�a con 
su máquina, usted fotogra�a con toda su cultura”. 
No la conocía...

La frase la dijo Sebas�ão Salgado, un fotógrafo 
brasileño... ¿Qué te surge con esta frase?
Estoy plenamente de acuerdo. Yo por ejemplo, 
bueno vos conocés mi trabajo, y mi cues�ón motriz, 
mis manos... yo no tengo buen pulso ni buena línea o 
sea fisiológicamente no tengo las manos hechas para 
dibujar y ahora se sumo que estoy viendo como si 
tuviera cincuenta años que es mi edad, entonces la 

frase esta me pone en mi lugar. En realidad uno no 
usa las manos y no tanto como que no usa la vista, 
sino que uno usa su entorno, su historia, su 
idiosincrasia para producir. Asi que estoy de acuerdo 
con Salgado, con el hermano brasileño. 

Con el solo objeto de organizar el pensamiento, uno 
puede hablar de “música curuzucuateña”, o 
“música corren�na”...
Sí, sí. 

Uno hasta puede hablar de “música argen�na”...
Sí, yo diría música regional, porque abarca al menos 
cuatro países. 

Pero en las artes visuales parecería más di�cil hacer 
esta clase de categorizaciones. 
Es más subje�vo lo visual. Y seguramente que uno 
puede reconocer la influencia de escuelas... sobre 
todo en la actualidad, hace cien años estaba el tema 
de los “ismos”, que se dicen que son menos fuertes 
ahora. Pero no, �ene que ver con que los ar�stas 
plás�cos son mucho más subje�vos, más maleables 
y más blandos en sus producciones en el �empo. 

“Árbol de la vida”. Acrílico y lápiz 
color acuarelable sobre MDF. 25x42 cm
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ESPACIO EIPA 
CONVERSAMOS CON ELÍAS GONZÁLEZ

ablar con Elías González es abrir la puerta a la Hposibilidad de tocar una mul�plicidad de temas 
en los cuales se mueve con mucha confianza: artes 
visuales, polí�ca, cultura, arte contemporáneo o el 
paso del �empo son algunos de los tópicos que 
abordamos en este espacio de reflexión en el que 
siempre invitamos a algún ar�sta cercano a nuestra 
EIPA. 

Más por tratarse de uno de las personas fundadoras 
del proyecto, como es el caso de Elías. En fin, una 
conversación entre amigos. Sale con muy poca 
edición... Como para que no perdiera frescura, 
esperamos les guste, y sepan disculpar... 

Elías, muchísimas gracias por tu �empo...
No, la verdad un gusto. Es más ya estaba esperando 
que me inviten. 

¡Ya estabas por casi ofenderte por la no invitación!
No porque no sé si en algún momento me dijiste, o yo 
me creé el recuerdo falso de que me lo habías dicho y 
estaba tranquilo por eso. 

(risas)

¿Qué recordas del inicio del proyecto EIPA?

Yo te diría que era un proceso antes de ser EIPA. 
Entonces para mí más que como un advenimiento lo 
veo como una transición de algo previo, que era la 
Academia Municipal de Artes (2017). Fue una 
reconstrucción, un reacomodamiento de lo que 
venía de antes. Y la verdad que estuvo lindo. Eso de 
descubrir algo que ya nos venía pasando en la 
Academia, a mitad del primer año, quizás vos te 
acuerdes cuando los chicos se despacharon con ese 
mural gigantesco con papeles mul�pegados con 
cinta, creo que eran papeles de afiche, y que cuando 
lo miramos con el compañero de ese entonces del 
Espacio de Visuales “Pocho” Medina nos dijimos con 
la mirada: “bueno, veníamos haciendo muy bien las 
cosas había sido”. Y EIPA fue la con�nuidad de eso, de 
descubrir que a los chicos no hay que tratarlos como 
alumnos sino como sujetos ar�s�cos crí�cos.  

De tu niñez en Curuzú, ¿tenés algún recuerdo de 
una ins�tución a la manera de EIPA? 
Me parece que no. Yo me acerqué a la posibilidad de 
dibujar o pintar porque mi hermana iba al taller de la 
profesora Ayerbe, al que fui imitando lo que hacía mi 
hermana. Y ahí me encontré con la certeza de lo que 
iba a hacer de mi vida las Artes Visuales. Certeza a la 
que no le di pelota por veinte años... Pero así de 
múl�ples expresiones ar�s�cas, nunca hubo una 

Foto archivo. Jornada de sábados creativos. Año 2018.



Eco que propagaste, sin tes�gos ni �empo
al animal que huye con la cabellera de la lejanía,
el que se enciende, como alta hoguera
en la noche humana, disuelto en polvo,
penetrado por el rigor de la nada;
aquél con nombre de altas �erras
tostadas por lenguas desconocidas,
que apagaron, alborotadas de aliento,
el oscuro trueno de sus pasos;
con las fiebres luminosas en su rostro,
con nombres de ríos que saciaron
su imagen, y sus días sin la perplejidad
de la fa�ga.
Eco, que con dedos sucesivos vendimiaste
los jardines laboriosos de Gilgamesh,
para pulsar, día y noche, la flor tenue
y llameante del ser: un espejo de ebriedad
y caída veo arder feliz, fluidamente reo
en el corazón abierto de cuanto existe,
y ha de crepitar su muda eternidad
después del tráfago de los hombres.

Un espejo donde arden como redes
los ojos de la fiera, y el muerto hecho páramo.
Donde el poema es como un río que escapa
haciendo sonar su collar de espumas.
Donde me echo a dormir, y la fiera lejana
se anuda a mis huesos en idén�co sueño:
y esa simetría de muertes es el poema
que se desnuda en la flor asaz de los labios.

Por 
Pelu 
Chávez

Ariel Ovando (Curuzú Cua�á, 1980) es docente de 
secundaria, y también indaga las artes plás�cas (si se le dan 
bien o no, ya es cues�ón de subje�vidades, y de 
obje�vidades). Ha publicado libros como: “Doble 
Penumbra”, Madera del diablo”, “Memoria de las aguas” y 
“Falcon rural modelo '79”. Dice estar perplejo aún por su 
propio nacimiento. Habrá que creerle.

POESÍA ESPACIO DE 
ARTES VISUALES

16

abíamos cerrado el ciclo de talleres de la colonia de vacaciones Hdel 2019 con una jornada de grabación en la plaza San Mar�n y 

se avecinaba el inicio del ciclo lec�vo.

Unas semanas ante del comienzo de clases nos dedicamos a los 

prepara�vos respecto de los contenidos y recursos didác�cos, como el 

cuadernillo de ac�vidades, la selección de los materiales de trabajo, la 

compra de pinturas, la elaboración de carbonillas para dibujar y todo lo 

que nos permi�ría realizar un intercambio con los alumnos en el nuevo 

periodo. 

Entre todos los prepara�vos que realizamos con el profe Elías, también 

instalamos dos tableros en una de las paredes del aula de visuales con el 

fin de que la gurisada, en lugar de producir sus obras en la mesa, lo 

realicen sobre un soporte ver�cal.  

Pasaron los días, comenzaron las clases, las aulas se volvieron barullo de 

charlas y risas, nuevamente la gurisada recorría los espacios de la 

escuela (momentos que la pandemia ha postergado y que hacen mucha 

falta, pero que pronto van a volver).

Llegaba el alumnado de años anteriores y también nuevos ingresantes. 

Entre ellos se encontraba Mar�n, quien se sumó a un curso de gurises 

que ya venían transitando juntos el año anterior y al que rápidamente lo 

hicieron sen�r integrado.

A diferencia del resto del grupo, que ya estaba familiarizado con la 

dinámica de las clases y la co�dianeidad de la escuela, Mar�n se 

mostraba curioso en la novedad y se interesaba por indagar y 

experimentar con las pinturas, los lápices, el papel madera y ... la 

carbonilla. 

Y más curioso le resultó aún, cuando lo invité a probar el material y 

preparar el papel madera sobre el tablero en la pared y no sobre la mesa 

-¡qué cosa más rara!- me imaginé que se le pasó por la mente, al ver la 

expresión en su rostro. 

- ¿Me ayudas a pegar el papel sobre el tablero? Le pregunté.

- Bueno, profe -  Me contestó �midamente, con la mente llena de 

dudas.

- ¿Elegiste qué animal vas a dibujar?

- Un Aguará Guazú, el que más me gustó.

- ¡Alta elección!

Los primeros trazos costaron un poco en salir, naturalmente por el 

desconocimiento del material y de la metodología de producir en el 

plano ver�cal, pero tan solo bastaron unos minutos y algunos intentos 

para que el Aguará Guazú comience a visualizarse en el papel madera. Y 

así transcurrió toda la hora, a prueba y error ¡y aciertos!  

Se acercaba el final de la clase, las manos llenas de carbonilla y �za 

blanca, el suelo repleto de trocitos de ellos, en el papel casi no quedaba 

lugar para más que algunos trazos. El tablero, escenario de toda una 

experiencia. 

Y Mar�n, con el rostro lleno de sa�sfacción, exclamó: 

- Profe, ¡Ya me siento un ar�sta!

Por 
Leo Ríos
y 
Pelu Chávez

Por 
Marcela
Ayala

Por 
Marcela
Ayala

“Tigre Blanco”
Autor: Aravind Adiga 

Novela. -2008- Editorial. Miscelánea

Adiga retrata de manera cruda los úl�mos 15años de la India. En la historia de 
Balram Hawal, alias el �gre blanco. sirviente, filosofo, emprendedor, astuto, 

asesino. Que solo sueña con una cosa… 

“La oscuridad de los colores”
Autor: Mar�n Blasco 
Novela. Suspenso. Editorial. Norma.

Alejandro, un joven periodista recibe el encargo de inves�gar la desaparición de 
5 niños, hace 25años atrás. Llevándolo a descubrir una verdad inimaginable, 
que atrapará al lector hasta el final. 

13
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Foto archivo. Desarrollo clase
artes visuales. Año 2019.
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Por
Marcela De Lizarazu
y
Marcela Ayala

SERIE FOTOGRÁFICA

Mar�n José Lizarazu

“Mar�n Lizarazu, que firma sus obras como MAJOLI, descubrió la fotogra�a como hobby. Posteriormente, 
realizó diversos cursos y capacitaciones técnicas con reconocidos profesionales del país y el exterior. 
Con su par�cular mirada sobre los ambientes camperos, junto con el su�l manejo de las luces y las sombras, 
consigue atrapar instantes casi mágicos en cada fotogra�a.”

“Hora del baño”

“Noches correntinas”

“Abrazo campero”

“Cada mañana, cada día...”

“Hacia lo desconocido”

“Rodeo en la niebla”
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Primo

ESPACIO EIPA 
CONVERSAMOS CON ELÍAS GONZÁLEZ

ablar con Elías González es abrir la puerta a la Hposibilidad de tocar una mul�plicidad de temas 
en los cuales se mueve con mucha confianza: artes 
visuales, polí�ca, cultura, arte contemporáneo o el 
paso del �empo son algunos de los tópicos que 
abordamos en este espacio de reflexión en el que 
siempre invitamos a algún ar�sta cercano a nuestra 
EIPA. 

Más por tratarse de uno de las personas fundadoras 
del proyecto, como es el caso de Elías. En fin, una 
conversación entre amigos. Sale con muy poca 
edición... Como para que no perdiera frescura, 
esperamos les guste, y sepan disculpar... 

Elías, muchísimas gracias por tu �empo...
No, la verdad un gusto. Es más ya estaba esperando 
que me inviten. 

¡Ya estabas por casi ofenderte por la no invitación!
No porque no sé si en algún momento me dijiste, o yo 
me creé el recuerdo falso de que me lo habías dicho y 
estaba tranquilo por eso. 

(risas)

¿Qué recordas del inicio del proyecto EIPA?

Yo te diría que era un proceso antes de ser EIPA. 
Entonces para mí más que como un advenimiento lo 
veo como una transición de algo previo, que era la 
Academia Municipal de Artes (2017). Fue una 
reconstrucción, un reacomodamiento de lo que 
venía de antes. Y la verdad que estuvo lindo. Eso de 
descubrir algo que ya nos venía pasando en la 
Academia, a mitad del primer año, quizás vos te 
acuerdes cuando los chicos se despacharon con ese 
mural gigantesco con papeles mul�pegados con 
cinta, creo que eran papeles de afiche, y que cuando 
lo miramos con el compañero de ese entonces del 
Espacio de Visuales “Pocho” Medina nos dijimos con 
la mirada: “bueno, veníamos haciendo muy bien las 
cosas había sido”. Y EIPA fue la con�nuidad de eso, de 
descubrir que a los chicos no hay que tratarlos como 
alumnos sino como sujetos ar�s�cos crí�cos.  

De tu niñez en Curuzú, ¿tenés algún recuerdo de 
una ins�tución a la manera de EIPA? 
Me parece que no. Yo me acerqué a la posibilidad de 
dibujar o pintar porque mi hermana iba al taller de la 
profesora Ayerbe, al que fui imitando lo que hacía mi 
hermana. Y ahí me encontré con la certeza de lo que 
iba a hacer de mi vida las Artes Visuales. Certeza a la 
que no le di pelota por veinte años... Pero así de 
múl�ples expresiones ar�s�cas, nunca hubo una 

Foto archivo. Jornada de sábados creativos. Año 2018.



p e r m a n e nte   d e  l a s  n e c e s i d a d e s  d e  s u s 
compoblanos, hay un largo camino de esfuerzo y 
perseverancia por parte de los integrantes de esa 
ins�tución. Ese camino ha sido transitado por los 
socios fundadores y, sobre sus huellas, se fueron 
sumando al proyecto de servicio, nuevos “leones”.

C u a n d o  t o d a v í a  n o  s e  r e c o n o c í a  c o m o 
imprescindible la existencia de Escuelas que 
permi�eran a quienes habían visto truncadas, por 
diversas razones, sus posibilidades de completar la 
educación secundaria; este grupo de hombres y 
mujeres se abocó a la tarea de ges�onar para Curuzú 
Cua�á una Escuela para que pudieran cursar el 
secundar io  aquel las  personas  cuya edad, 
compromisos familiares o laborales, le impidieran 
hacerlo en los Colegios Secundarios existentes hasta 
el  momento.   E l  Colegio Secundario Para 
Adolescentes y Adultos “Malvinas Argen�nas”- 
antes “Escuela Comercial Nocturna” - fue creada 
gracias a la inicia�va del Club de Leones, mediante 
ges�ones que culminaron el 3 de marzo de 1.972 con 
la promulgación del Decreto Nº 479 del Poder 
Ejecu�vo Provincial.  A sólo cuatro años de su 
fundación, la ges�ón del Club de Leones- Curuzú 
Cua�á nos  of rec ía  una  de  las  obras  más 
trascendentes que se pueden dejar a una 
comunidad: una Escuela!  

Sus integrantes siguen sirviendo con gran 
entusiasmo a la comunidad en dis�ntas ac�vidades. 

El programa de atención o�almológica integral, que 
ha superado las 20000 consultas gratuitas y las 5000 
operaciones de cataratas para quienes no pudieran 
pagarlas es de una magnitud en cuanto a sus 
beneficios, que quizás no haya sido dimensionada 
por muchos curuzucuateños. Prosiguiendo con su 
afán de colaborar en una mejor calidad de vida para 
todos los que teniendo alguna afección de salud y 
falta de recursos para aliviarla, han implementado un 
Banco de Préstamo de elementos ortopédicos y sillas 
de ruedas. Sumado a esto, también llevan adelante 
en forma permanente Campañas de Prevención y 
detección temprana de Diabetes y HIV/SIDA.

Cómo no agradecer a los integrantes del Club de 
Leones su permanente apoyo al Hogar de Ancianos 
de nuestra ciudad, si consideramos que los niños y 
los ancianos son el eslabón más frágil de la 
comunidad y merecedores del máximo esfuerzo 
dedicado a su protección y bienestar. Al esfuerzo 

leonís�co se deben las ampliaciones y construcción 
de baños adaptados del Hogar.

Sumado a todo lo anterior, en los úl�mos �empos de 
sus prolíficos 53 años también han aportado al 
desarrollo cultural de sus conciudadanos, con la 
contratación de dis�ntos grupos teatrales regionales 
y nacionales para su actuación en Curuzú Cua�á. 

Es muy importante la presencia femenina en el Club 
de Leones-Curuzú Cua�á, compar�endo esfuerzos, 
proyectos  y cargos direc�vos con los varones, como 
queda evidenciado en las presidencias de las Sras. 
Esther Varela (2012), Elvita Pared (2016)  y Silvia 
Surigaray (2017), estando al frente de la ins�tución 
en la actualidad la Sra. Liliana Moscarella.  No 
debería ser algo notorio, pero todavía lo es, y por esa 
razón es válido compar�r nuestra complacencia al 
respecto.

El sostenimiento del grupo Leo, que nuclea al sector 
juvenil de esta pres�giosa Ins�tución, asegura el 
futuro del Club de Leones y su con�nuidad en los 
ideales de servicio que han desarrollado con tanto 
éxito.

El poeta y compositor rosarino Rafael Ielpi, ha escrito 
una obra de la cual se lee, en un párrafo:

“Hay ciudades con historia
y ciudades…nada más”

Estamos convencidos de que mientras la comunidad 
genere y sostenga ins�tuciones sólidas, maduras, 
solidarias y entusiastas como el Club de Leones local, 
Curuzú Cua�á nunca será una “ciudad…nada más”. 
Siempre estaremos construyendo la historia.

1118

ins�tución como EIPA. Y menos pública y no 
arancelada. 

 Vos encontrás tu vocación siendo muy gurí, pero la 
abandonaste y retomaste recién como a los treinta 
y cinco, momento en el que ingresás a la Facultad de 
Bellas Artes. ¿Cómo fue ese proceso? 
El haber entrado de grande a la facultad �ene la 
ventaja, creo, de que me agarraron entre blando y 
duro. O sea, blando para aprender y duro para que 
me formateen. Entonces, me he apropiado de las 
cosas que quise, y en las que mi criterio de persona 
mayor las consideraba duras para cocerse en un 
hervor, las he rechazado. Digamos, toda esa cosa del 
arte contemporáneo, por ejemplo, no me entraron. 
Lo otro que no me cierra es eso de hacer arte para ver 
si pego un galerista y co�zo, tampoco me van. 

Ahora más que nunca está muy claro que a la 
gurisada el sistema les inculca que la única vía de 
felicidad y plenitud es a través del desarrollo 
profesional... 
Si, totalmente. Yo le debo a la universidad toda mi 
formación y las herramientas que fueron pasando 
por mi filtro y mi persona, las cuales me han llevado a 
ser un profesional de las artes visuales; pero de una 
manera quizá sinté�ca e injusta te diría que a los 
pibes les enseñan a presentar proyectos. Con que 
presentes buenos proyectos ¡ya está! con eso solo ya 
sos un ar�sta profesional. Que de pronto Mc Donald 
o Mostaza estén buenos, no significa que uno no 
necesite al imentarse bien.   O sea el  arte 
contemporáneo será caro, y la gente pagará por el, y 
lograr ese come�do de derivar dinero que debiera ir 
a educación, bueno eso no quita que el arte siga 
siendo una necesidad. La producción de arte desde 
los dos lugares: la producción de arte ac�va y la 
producción de arte ac�va, pero desde el otro lado, 
del espectador. 

Te convido con esta frase: “usted no fotogra�a con 
su máquina, usted fotogra�a con toda su cultura”. 
No la conocía...

La frase la dijo Sebas�ão Salgado, un fotógrafo 
brasileño... ¿Qué te surge con esta frase?
Estoy plenamente de acuerdo. Yo por ejemplo, 
bueno vos conocés mi trabajo, y mi cues�ón motriz, 
mis manos... yo no tengo buen pulso ni buena línea o 
sea fisiológicamente no tengo las manos hechas para 
dibujar y ahora se sumo que estoy viendo como si 
tuviera cincuenta años que es mi edad, entonces la 

frase esta me pone en mi lugar. En realidad uno no 
usa las manos y no tanto como que no usa la vista, 
sino que uno usa su entorno, su historia, su 
idiosincrasia para producir. Asi que estoy de acuerdo 
con Salgado, con el hermano brasileño. 

Con el solo objeto de organizar el pensamiento, uno 
puede hablar de “música curuzucuateña”, o 
“música corren�na”...
Sí, sí. 

Uno hasta puede hablar de “música argen�na”...
Sí, yo diría música regional, porque abarca al menos 
cuatro países. 

Pero en las artes visuales parecería más di�cil hacer 
esta clase de categorizaciones. 
Es más subje�vo lo visual. Y seguramente que uno 
puede reconocer la influencia de escuelas... sobre 
todo en la actualidad, hace cien años estaba el tema 
de los “ismos”, que se dicen que son menos fuertes 
ahora. Pero no, �ene que ver con que los ar�stas 
plás�cos son mucho más subje�vos, más maleables 
y más blandos en sus producciones en el �empo. 

“Árbol de la vida”. Acrílico y lápiz 
color acuarelable sobre MDF. 25x42 cm
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uando se cuenta la historia de las ciudades, hay quienes eligen Chacerlo según los grandes hitos desde su fundación hasta la fecha, 
también están los que prefieren resaltar algún pasado guerrero y 
heroico de sus pobladores o quizás se decida contar la historia según su 
crecimiento económico, entre muchas otras maneras de contar la vida 
de las ciudades. A nosotros nos gustaría “dibujar” nuestra ciudad a 
par�r de las ins�tuciones surgidas del seno mismo de la comunidad; 
esas “juntadas” de varios conocidos que se van transformando en 
fuente de inquietudes e intercambio de  opiniones, que, transcurrido el 
�empo, se ven traducidos en proyectos concretos que se convierten en 
parte importante de la vida diaria de sus habitantes.   

De esos encuentros entre colegas de profesión y amigos en común, en 
un �empo en el cual era di�cil no “conocerse” en Curuzú, nació lo que es 
en la actualidad el Club de Leones.  

Corría la década del 60 cuando se radica en nuestra ciudad un médico 
o�almólogo, el Dr. Enrique Valenzuela,  cuyo nombre al igual que el de 
su esposa, también médica, permanece en el recuerdo de los 
curuzucuateños más añosos debido a la solvencia profesional de ambos 
y a su reconocida afabilidad y “don de gentes”. El Dr. Valenzuela traía de 
otros lares la idea de formar en la ciudad un Club de Leones, logrando 
interesar en su proyecto a varios colegas como los jóvenes médicos 
Carlos Deffelito y Jorge Mastrocesare, y también a respetados 
comerciantes locales; entre los cuales se contaba Hugo Álvarez, Raúl 
Brenn, Antonio Garín  y muchos otros. Los primeros entusiastas 
comenzaron a difundir entre sus amigos  la idea de unirse para crear un 
club de servicios a la comunidad, de acuerdo con las premisas de una 
Organización Internacional de Servicios Humanitarios surgida en 
Estados Unidos en 1917 llamada Lions Club Interna�onal, de gran 
presencia en muchos países del mundo y con probada eficacia en su 
modelo de ges�ón de servicios comunitarios.  Gracias a la inquietud de 
este grupo de ciudadanos es que se crea, en  1968 el Club de Leones- 
Curuzú Cua�á.

Dentro de sus obje�vos se encuentra: “Dar poder a los voluntarios para 
que sirvan a su comunidad, a�endan las necesidades humanitarias, 
alienten la paz y promuevan el entendimiento internacional a través de 
los clubes de Leones”

Es válido el reconocimiento al grupo de Socios Fundadores, por su 
empeño en iniciar  el camino de servicio que marcó el rumbo para los 
que se fueron sumando. Fueron esos pioneros: Hugo Álvarez; Raúl 
Brenn; Francisco Candia; Elinicio Cravero; Heraclio Cáceres; Carlos 
Defeli�o; Francisco Fernández; Hipólito Gargano; Antonio Garín; Raúl 
Grebe; Eduardo Irastorza; Cándido Lizarazu; Francisco Lizarazu; Jorge 
Mastrocesare; Javier Mestres; Mario Oria; Rodolfo Pietrantrueno; Juan 
Carlos Peris; Francisco Retamero; Jorge Rodríguez; Alberto Rodríguez; 
Roberto Sarli; Abel Taua y Enrique Valenzuela.

Entre “fundar” una ins�tución y conver�rse en herramienta 
imprescindible para concretar sueños comunitarios o en apoyo 

Por
Marcela 
De Lizarazu

En el caso de los músicos, se los iden�fica según la 
ac�vidad principal que desarrollen: acordeonistas, 
guitarristas, etc. Sin embargo, hablamos de Ar�stas 
Visuales, como sujetos mul�disciplinarios desde el 
vamos... 
Probablemente sea un poco nuevo eso. Te cuento un 
dilema mío: los primeros dos años de estudio me 
había impuesto la responsabilidad de decidir si yo 
era pintor o escultor ¿viste? Y no es que uno me 
gustase más que el otro sino que no quería largar a 
alguno de los dos, y ese problema me acompaño por 
un par de años, hasta que miré para otro lado y 
cuando volví a mirar, esa cues�ón ya no estaba. Yo 
creo que �ene que ver con la evolución de la 
persona. Uno se dice ar�sta visual, y me parece muy 
bien que no haya un dedo acusador que diga que se 
puede hacer y que no en el mundo del arte. Y pasaba 
hasta mitad del siglo pasado eso. Actualmente 
somos ar�stas visuales, sí. 

Te comparto otra frase: “uno no es lo que toca, uno 
es como se relaciona con lo que toca”. 
Del ámbito de la música... 

¡Exacto! La dijo Waly García, en el marco de una 
entrevista que le hicimos en Abril y que salió en la 
edición anterior de la revista. 
Bueno, por el modo de pensamiento orientalista de 
Waly, que más o menos andamos por ahí nosotros 
dos también, es precisamente esa cues�ón de no 
iden�ficarse con su obra porque una vez cerrada 
queda un poco ahí está�ca y después uno en sus 
interpretaciones la va moviendo. Me parece que sí. 
Yo la verdad, tengo que hacer un esfuerzo por no 

iden�ficarme con mis trabajos recientes. Me pasa 
eso que dijo Waly cuando veo una obra de hace unos 
diez años atrás, y me sirve porque es como ver mis 
pasos para ver lo que anduve. Me sitúan en el lugar 
que estoy. Y me clarifica que el lugar que estoy 
pronto voy a dejar. Es como relacionarse con lo que 
toca, como dijo Waly. Coincido. 

Actualmente estás abocado a varios proyectos 
ar�s�cos... 
El más pintorezco es un proyecto de gráficas, que en 
principio van a ir a parar a remeras, pero después irán 
tomando otros formatos si las cosas se dan. Son 
gráficas variadas, algunas con una impronta muy 
ar�s�ca, muy poé�ca, y están siendo editadas por un 
paisano nuestro (Agus�n Acevedo). Algunas �enen 
un humor más picante, otras de �nte polí�co. Está 
buena la propuesta. Por otro lado estoy trabajando 
en una serie de ar�s�cos que �enen en común una 
textura que es una obrita mía de hace seis o siete 
meses de cuando tuve un momento intenso de salud 
a raíz del Covid. También me estoy dedicando a la 
realización de escenogra�as para televisión, 
proyecto que también me atrapa y me interesa. 

¿Cómo te ves en el futuro? ¿Te ves? 
Sí, me veo trabajando con mis propios medios en mi 
taller, con las relaciones sociales que me gusta tener, 
que no suelen ser muchas, y sí, produciendo y 
ganándome la vida con esto. Bien en mi proceso 
yógico también. Me veo muy tranquilo.

Muchas gracias Elías. 
Te mando un abrazo chango. 

Foto gentileza Club de Leones



“La guitarra”, de Nilda Rosa Nicolini

El muchachito moreno estaba como transfigurado; su 
semblante oscuro se había iluminado con esa luz 
resplandeciente que sólo proporciona la alegría de los 
grandes momentos: la maestra sonrió sa�sfecha, 
ganada ella también por la misma alegría. Y allá se fue 
él, demasiado emocionado para agradecer, apretado a 
su regalo como queriendo convencerse de que eso era 
realidad: la guitarra. ¡La guitarra! ¡Cuánto la había 
deseado! Desde siempre, pero más aún desde aquel 
día en que, venciendo miedos y �midez, se volvió 
popular en la escuela cantando “Juan Payé”.

El Día de la Tradición fue glorioso para Julio Quiroz al 
que apodaban “Mono” sus compañeros, sin pensar 
cuán acertados estaban y cómo las�maba al 
muchachito este mote inocente: su piel oscura, las 
enormes orejas salientes “en pantalla”, los ojillos 
como bolitas relucientes y la boca grande eran los 
rasgos que le ganaron el apodo. Pero a par�r de ese 10 
de noviembre, “El Mono” ya no era nombrado con 
ligereza, algo había cambiado, algo ponía un ma�z de 
admiración en la voz de los chiquilines que le pedían 
en los recreos: -“Mono”, ¡cantá “La ves�do celeste”! – 
“Mono”, ¿sabés ese chamamé que se llama?.... Y el 
corren�nito feliz, dándose aires de importancia se 
hacía rogar hasta que cedía porque él mismo no podía 
contener sus deseos de cantar.

Todo había comenzado por una feliz circunstancia: en 
un cumpleaños celebrado en el aula en que cada uno 
debía mostrar sus habilidades, la maestra “descubrió” 
que Quiroz tenía buena voz, que Quiroz entonaba 
haciendo gala de un oído extraordinario, ¡que Quiroz 
hasta tocaba la guitarra!... En los días que siguieron y 
guardando entre los dos el secreto, la maestra llevaba 
al negrito a su casa, le hacía escuchar discos y prac�car 
con una guitarra prestada, un vasto repertorio de 
canciones del terruño. Le gustaba verlo afanarse con 
tesón, escuchar, imitar, gozar, por úl�mo, de su triunfo, 
cuando, sudoroso y feliz, terminaba el ensayo.

Así llegó el día en que su “debut” dejó boquiabiertos a 
los alumnos y maestros del turno mañana: “¿El 
Mono?” ¡El “Mono Quiroz” guitarrista y cantor! Si 
parecía men�ra…. Sin embargo allí estaba él, tomando 
muy en serio su papel, un poco tembloroso al 
principio, seguro y feliz cuando los aplausos vinieron a 
premiarlo.

Ese 10 de noviembre fue inolvidable para Julio Quiroz. 

Hasta entonces sus diez años de vida habían 
transcurrido sin alterna�vas en un ambiente de 
pobreza miserable: el rancho, el padre casi siempre 
alcoholizado, la madre enferma y agobiada, los nueve 
hermanos. Se había criado solo, como crecen los 
yuyos. A veces ayudaba al padre que era verdulero y 
con un canasto en cada mano ofrecía de casa en casa 
su mercancía. En la escuela se sen�a feliz, más que 
nunca ahora que se había tornado popular; y como si 
ello fuera poco, su más cara ambición, una guitarra, le 
pertenecía desde ahora para siempre. Eso era lo 
increíble; era de él, su primera pertenencia. Después 
de recibirla y para que los otros no vieran su emoción, 
volvió solo a su casa escapando al grupo vocinglero 
que otras veces integraba. Se sen�a dis�nto, 
importante; apretaba bajo sus dedos posesivos la 
madera lustrosa, consciente de las miradas de 
admiración que le seguían desde los ranchos. Llegó a 
su vivienda –barro apisonado, latas, tristeza, hambre, 
desnudez- y ensayó para sus hermanos la sonrisa más 
blanca, más radiante, para anunciar:

-Miren lo que traigo. ¡Es mía!

Algo en la mirada del padre lo detuvo, un brillo extraño 
que le hizo presen�r en un relámpago que se 
avecinaba una catástrofe.

-Ajá, ¿y de ande la sacaste?

Mientras el chico calculaba la conveniencia de decir la 
verdad sus ojos se iban acostumbrando a la oscuridad 
del rancho. Entonces la vio. Mejor dicho la adivinó 
bajo los trapos que cubrían la cama y advir�ó que 
respiraba con trabajo, los ojos cerrados, la cara 
terrosa.

-¿Qué �ene Machuca?

Antes de recibir respuesta ya sabía él que sería uno de 
sus ataques. Su madre era enferma, ya estaban 
habituados y lo aceptaban como aceptaban todas las 
otras miserias que vivían. Pero esta vez era dis�nto, 
algo se lo decía, un presen�miento odioso que le hacía 
pensar en un segundo, inexplicablemente en palabras 
como muerte, dolor, Machuca, guitarra (¿por qué 
“guitarra”, por qué?)

El padre estaba diciendo algo: “Si es cierto que es tuya 
podemos venderla, m´hijo; tu mama está grave, el 
Doctorcito dice que no debemos moverla; en el 
hospital nos hubieran dado los remedios, pero aquí… “

Por
Marcela
De Lizarazu
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i gurí quiere aprender guitarra... Quienes formamos parte del MEspacio de Artes Musicales de EIPA escuchamos estas palabras 
muy a menudo en nuestra co�dianeidad. De hecho, las hemos 
internalizado tanto, que muchas veces respondemos de manera casi 
automá�ca, como restándole importancia a la cues�ón. Para esta edición 
de Arroyo Manso, dedicamos un �empo a conversar sobre el tema. Con 
más preguntas que respuestas, les compar�mos algunas conclusiones a 
las que arribamos entre los tres.  
¿Cómo lograr que la gurisada se enamore de la música? ¿es posible tocar la 
guitarra sin tener que pasar por la repe�ción mecánica de ejercicios? ¿y el 
piano? Los gustos musicales personales ¿�enen algo ver con el proceso de 
aprendizaje? Los entornos familiares ¿están conectados con los progresos 
ar�s�co-musicales? ¿Qué influencia �ene la musical regional? En 
defini�va, una pregunta que resumiera de algún modo a las anteriores: 
¿existe acaso el mejor método para enseñar a tocar un instrumento? 
Empezando por el final, la cues�ón de si existe o no un método que 
funcione en todos los casos por igual, con resultados esperables y 
cuan�ficables, la respuesta sería un no rotundo. Por varias razones: la 
primera es que los métodos son sistemas cerrados de enseñanza, que, casi 
como si fueran recetas de cocina, nos ofrecen una serie de procedimientos 
y pasos para llegar a un obje�vo, olvidándose de acaso lo más importante: 
la heterogeneidad de las personas. Y más al tratarse de la gurisada, en 
plena etapa de desarrollo y maduración. Por otro lado, hablar de que algo 
funcione o no en un proceso de aprendizaje sería el equivalente de hablar 
sobre el cuerpo humano como si fuera un auto.
Nuevamente al dejar de lado el contexto cultural, pero no solo de la 
comunidad donde ese sujeto habita, sino del propio sujeto, se lo despoja 
de humanidad, lo cual solo generaría ar�stas iguales unos de otros, lo que 
es sencillamente imposible. 
Como conclusión, podríamos asegurar que los procedimientos que le son 
de ayuda a la hora de aprender de una persona, no necesariamente 
pueden ser de ú�les para otra.
 A este punto de nuestra charla, arribamos a una pregunta esencial para 
nosotros: ¿cómo enseñamos música en EIPA? Si bien en lugar de música 
podríamos escribir artes visuales, ya que la manera de encarar el proceso 
de compar�r arte se funda en los mismos conceptos, en este caso 
puntualizamos en el arte de combinar sonidos, silencios, �empos y 
cultura. 
Desde EIPA imaginamos al proceso de aprendizaje como si fuera una mesa. 
Las patas que le dan estabilidad serían cuatro, y cada una está 
representada por: la técnica del instrumento en cues�ón; las preferencias 
ar�s�co-musicales de cada una de las personas involucradas en el proceso; 
los procesos crea�vos de composición musical y por úl�mo y no menos 
importante la cues�ón acerca de la influencia de la música regional. Sobre 
su superficie, tallerista y gurisada habitamos un espacio común de 
experimentación, en la que no existan frases ni notas equivocadas, 
rodeado de palabras de aliento, y desde ya, mucha curiosidad. 
Todo esto hace que sea una realidad co�diana el hecho de que la gurisada 
se sienta cómoda y descubra el instrumento y la música, mientras se 
divierte. Y eso es posible porque quienes formamos parte del Espacio de 
Artes Musicales de EIPA tenemos muy claro dos cosas: que hacemos 
música porque nos gusta, y que solo compar�endo se aprende.   

Por 
Mar�n Velázquez ,
Mar�n Gu�érrez y
San�ago Primo

Foto archivo. Cierre de ciclo
lectivo. Año 2019.



ARROYO MANSO ES POSIBLE GRACIAS A: 

Julio sin�ó que algo le subía desde adentro, algo 
caliente, como fuego: lo abrasaba, le nublaba los ojos, 
lo impelía, se abrazó a la guitarra y salió a la luz 
mortecina de la tarde que se iba y corrió, corrió sin 
detenerse. Rebeldía, desesperación, impotencia. 
¡Infeliz muchachito! Cómo analizar sus sen�mientos, 
cómo describir lo que sen�a si lo único que él mismo 
dis�nguía confusamente dentro de sí mismo era un 
imperioso mandato de todo su ser: “Salvar la guitarra” 
y un ruego: “La guitarra no, la guitarra no”.

Llegó a la alcantarilla cuando ya la noche caía. Tenía allí 
un refugio, su lugar secreto donde tantas veces se 
escondió de las palizas del padre o donde pasó feliz 
alguna rabona inocente. Esta vez le pareció un lugar 
desconocido, poco acogedor, dis�nto. Sin�ó frío y algo 
más, algo así como miedo. Sí, era miedo, pero sabía 
que no era la oscuridad la causa, era “miedo de lo que 
había hecho”. Él no estaba familiarizado con este 
sen�miento, generalmente no se arrepen�a de sus 
fechorías o aventuras; esto era nuevo, era amargo, un 
sen�miento feo que no le daba paz. Una idea le 
rondaba en la cabeza pero se negaba a enfrentarla.

Comenzó a �rar piedritas al agua para distraerse pero 
la idea persis�a hasta que se abrió paso en cerebro y 
cobró voz y vida, susurrándole: “Machuca, Machuca, 
Machuca”. Ahí estaba por fin, lúcido, instalado dentro 
de sí mismo el problema: La guitarra o Machuca, la 
guitarra o Machuca…. El tren de la medianoche trepitó 
por sobre su cabeza pareciendo acomodar su ritmo 
acompasado a las palabras que le torturaban. 
Medianoche ya. Hacía varias horas que se había 
escapado de su casa. El padre habría mandado a uno 
de sus hermanos a buscarlo, pero él sabía que estaba 
seguro, no lo hallarían en su escondrijo. Recordó de 
nuevo a la madre, pálida, con sus negros mechones de 
pelo esparcidos sobre la almohada respirando 
agitadamente con aquel estertor desagradable; una 
vez había escuchado ese mismo ruido al abuelo 
agonizante. ¿Y si Machuca se moría como el abuelo?....

De pronto se puso a llorar. ¿Lloraba por la madre, 
lloraba de miedo o lloraba como se llora en la hora de 
los grandes renunciamientos? Era un llanto de 
autén�co dolor, de desprendimiento supremo, de 
sublime decisión: Un adiós desgarrador a lo que más 
deseaba, a su única posesión sobre la �erra. Ya no 
habría canciones, ya no habría aplausos para “El 
Mono”, ya nunca más podría volver a tener una 
guitarra.

A veces el llanto de un niño es un llanto adulto, 
doloroso. Así lloró Julio Quiroz aquella noche, Julio 
Quiroz al que apodaban “El Mono”.

…………………………………………………………………………………
…………………………………………………………………………………

En el almacén de Don Joaquín, el Turco, que trafica con 
todo lo que le ofrecen, hay colgada una guitarra.

      Ilustración original: Arq. Tomás Hugo Espinoza

Premio Mateo Booz 1970, otorgado por la Asociación 

Santafesina de Escritores

Cuento publicado en el libro “Estreno cuentos” 

Editorial Colmegna (Santa Fe)

Agosto 1975 
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Tu pasión por la música es tal que de gurises te 
invitábamos a jugar a la pelota y vos no ibas porque 
tenías que estudiar con el acordeón, ¿te acordás?
(Risas) Si, si muchas veces yo resignaba una jugada 
de fútbol o salir por ahí, porque teníamos alguna 
actuación, algún ensayo o simplemente me 
encerraba a prac�car con el acordeón porque me 
gustaba. 

Contáme sobre tu conjunto. Quienes lo integran y 
como es esa experiencia.
Bueno, es un grupo formado por gran parte de mi 
familia y amigos, actualmente lo conforman Ramón 
Medina (mi papá) en bajo, Roberto Medina (mi 
hermano) en guitarra, Tadeo Díaz Galeano en 
guitarra y canto, y yo en el acordeón.
A veces se complica coordinar los horarios de ensayo 
porque son muchas horas y siempre se trata de hacer 
todo con la mayor responsabilidad posible, pero es 
algo muy lindo, un lindo clima de trabajo.

¿Tuvieron la oportunidad de grabar algún material 
discográfico?
Si ,  s i .  Oficialmente tenemos dos trabajos 
discográficos. Uno se grabó en el 2009 producido por 
el sello de Fermín Ybarra, una compañía de 
Corrientes y el otro en el 2014 por Abraham Helu.
Después tengo par�cipaciones en otros discos con 
varios colegas, por ejemplo el que se hizo por el 
homenaje del bicentenario de Curuzú Cua�á.

Dentro de tu amplio repertorio hay una canción que 
se llama “Para El Abuelo Néstor”.
Si, ese chamamé está en nuestro segundo disco. Es 
un tema de mi autoría y lo grabamos en homenaje a 
mi abuelo, una persona muy conocida de acá del 
barrio y viejo poblador de Villa del Parque.
Ese disco salió en el 2014, mi abuelo falleció en el 
2013 pero tengo la sa�sfacción de que él pudo 
escuchar ese tema en una pre grabación. 

Tenés grabaciones tocando en varios lugares de la 
ciudad. ¿Me podrías contar un poco sobre esos 
encuentros?
Sí, bueno siempre hemos tocado en fes�vales de la 
zona. Y después de que el chamamé obtuvo el �tulo 
de Patrimonio Cultural de la Humanidad, hicimos 
varios videoclips con dis�ntos ar�stas de Curuzú 
mostrando el atrac�vo turís�co de la ciudad. En mi 
caso me tocó grabar en el Parque Mar�n Fierro, que 
tranquilamente puede ser un centro turís�co de acá 
porque quién no ha ido a tomar unos mates o comer 

un asado allí.

¿Y en el aniversario de la fundación de Curuzú?
Mirá, no recuerdo bien si fue hace tres o cuatro años 
que se comenzó a hacernos par�cipes por el 
aniversario de Curuzú. Porque en sí, los 16 de 
noviembre solo va un solo grupo para los actos. No es 
que hay un fes�val tampoco por el aniversario de la 
fundación de la ciudad, lo que es increíble porque 
creo que debe ser la única ciudad netamente 
chamamecera que no �ene su fes�val como 
supongamos el fes�val del chamamé de Federal.

¿Tenés alguna anécdota con tu conjunto que nos 
quieras contar?
¡Uh, si! Tenemos varias anécdotas. Desde ir a tocar a 
un fes�val y que uno de los integrantes se olvide de 
llevar el colgante por ejemplo. Después algo 
tragicómico digamos, porque una vez tocando en La 
Casa del Bicentenario de acá, se me rompe la correa 
de la mano izquierda (Suspira)… Eso es casi imposible 
que pase porque al instrumento hay que darle un 
mantenimiento y de todas las veces que estuve 
tocando con ese acordeón, justo se tuvo que ir a 
cortar en el escenario. El asunto es que tuve que 
terminar la actuación tomándolo de la parte de 
arriba del acordeón sin correa. (Risas)
Hoy es gracioso, pero en ese momento fue algo muy 
incómodo.

Más allá de tu profesión, ¿qué es la música para 
vos?
Y… Es una forma de vida, algo muy importante 
dentro de mí. Es algo que no puedo dejar porque 
ayuda un montón a canalizar los problemas, 
sen�mientos, estados de ánimo. Y bueno, estamos 
en Corrientes así que tenemos esa relación más 
estrecha con el chamamé, viste. Y el chamamé es 
algo que no te podés sacar de la cabeza porque gusta 
demasiado.

Bueno, Mar�n mil gracias por la atención y tu buena 
onda.
De nada, gracias a vos mar�ncho.

7

ARROYO MANSO ES POSIBLE GRACIAS A: 
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PERSONA DESTACADA
CHARLAMOS CON MARTÍN MEDINA

6

cordeonista, compositor y abogado, Mar�n Medina nació el 20 de Aenero de 1995 en Curuzú Cua�á. Fue criado en Villa del parque - un 
barrio de la ciudad - en un ambiente musical. Finalizó sus estudios 
secundarios en el Colegio San Rafael y universitarios en la Universidad 
de la Cuenca del Plata.
Proveniente de una familia de músicos, comenzó sus estudios musicales 
e instrumentales ya desde su infancia. Eso lo llevó a formar más 
adelante, junto a otros músicos, una agrupación chamamecera llamada 
“Mar�n Medina y su Conjunto”.

¿Recordás tu primer acordeón? ¿tu primer encuentro con la música? 
Bueno, comencé a tocar el acordeón a los 11 años. Mi papá tocaba la 
guitarra en un grupo de chamamé también y a los 11 años me regaló mi 
primer acordeón que era uno de dos hileras y ocho bajos, marca 
Paisanita.
Al principio era todo una incer�dumbre porque nunca había tocado un 
instrumento así, y después el buscar un maestro… en ese entonces 
Curuzú no tenia las herramientas de enseñanza como EIPA o escuelas 
que den clases de acordeón, entonces comencé a aprender las primeras 
escalas con un muchacho de apellido Núñez. Y así fue, de a poco, con 
mucho esfuerzo, constancia y dedicación; muchas horas de prác�ca, 
¿no?, no hay otro secreto. 

¿Tocas o tocaste alguna vez otro instrumento?
Un poco la guitarra. Tengo un conocimiento básico de guitarra. También 
mi hermana intentó enseñarme piano una vez y no fue algo que me 
apasionó, no sen� que fuera lo mío, así que seguí con el acordeón 
nomás. (Risas)

En tu familia hay varios músicos, ¿verdad?
Si, venimos de una descendencia de músicos. De hecho mi papá, mis 
hermanos y mi hermana también son músicos.
Después, con ex integrantes o gente que haya pasado por el grupo tengo 
un trato como de hermanos o padres, son gente que vas integrando 
como a tu familia digamos.

¿Tuviste otros maestros aparte?
Si, me enseñó un poco también Catalino Benítez y cuando me pude 
comprar un acordeón de tres hileras fui alumno de Pelusa Canteros, de 
los 14 años hasta la fecha. Pelusa es una enciclopedia viviente que no 
�ene ningún �po de inconveniente en brindar sus conocimientos.

El género en el que te destacás es el chamamé, pero ¿te interesó algún 
otro es�lo musical?
Siempre tuve una inclinación más por el chamamé. Sin embargo, uno 
intenta aprender otras cosas con el acordeón, más teniendo un maestro 
como Pelusa que siempre me alentó a ampliar mi repertorio con otros 
géneros como tango o música brasilera, que aprendí más por interés 
personal.

Por 
Mar�n
Gu�érrez

RECOMENDACIONES

PELÍCULAS

“El niño que domó el viento”
Director. Chiwetel Ejiofor 

Año. 2019 

Basada en la historia real de William Kamkwamba. Un niño de 13 años Malauí 
es expulsado de la escuela porque su familia no puede pagarla. Así mismo logró 

construir un molino de viento con ayuda de su ingenio y perseverancia.

“Desde mi cielo”
Director. Peter Jackson 
Año. 2009 

Susie Salmon de 14 años, después de ser secuestrada y asesinada, ve desde el 
cielo como su familia lidia con su muerte. Al mismo �empo que buscan a su 
asesino, que está más cerca de lo que creen 

Por 
Marcela
Ayala

RECOMENDACIONES
SERIES

“Las chicas del cable”
Drama, suspenso, romance 

6temporadas 
Año 2019 

Madrid 1920. Cuatro mujeres logran conseguir trabajo como operadoras en la 
primera compañía telefónica de España. Deciden comenzar una lucha por la 

igualdad de derecho, en ambos sexos.

“Lupin”
Suspenso, comedia
2temporadas 
Año 2021

Assane Diop, inspirado en Arsene Lupin -un ladrón de guante blanco- busca 
después de varios años vengar a su padre, por una injus�cia sufrida a manos de 
una familia rica. Con un desenlace imprevisto...
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Por 
Marcela
Ayala

Martín Medina en actuación.



Por 
Mar�n
Velázquez

5

Mercedes Hanson (17 años), es alumna de EIPA 
desde el año 2018. Amante de la música 

folclórica, expresa sus sen�mientos a través de la 
guitarra, compar�endo momentos junto a sus 
amigos y familiares, y en esta ocasión nos 
encontramos con ella para que nos cuente un poco 
sobre su relación con la música.

Contame un poco sobre vos, ¿Desde qué edad tocas 
la guitarra?
Cuando tenía 4 años lo veía a mi �o que llegaba a casa 
con su guitarra y yo me quedaba encantada. 
Después, a eso de los 13 años empecé a tomar clases 
en la academia de la Sala Cervantes.

Estudiaste guitarra y canto, ¿Con cuál de las dos 
diciplinas te sen�s más a gusto?
Cuando era chica me daba miedo cantar, no tenía 
miedo de tocar en público, ¿¡pero hablar o cantar...?! 
era un caos, no podía. Ahora dentro de todo me solté 
un poco, pero sigo con el miedo a cantar, por eso la 
guitarra. ¡Y por los referentes de cuando era chica!, 
todos los músicos que escucho (Mateo Villalba, 
Pocholo Airé, entre otros).

¿Formas parte de algún conjunto musical? 
¿Par�cipaste de algún evento local?
Tengo un grupo que armamos en la academia con el 
profe Sebas�án González, integrado por cinco 
guitarras que se llama "Por ser nomás guitarrero", y 
dos grupos más, uno se llama "Ñande Sapucay" y el 
otro "Urbano Surt y su conjunto" que somos tres 
integrantes en cada uno.
Cuando cumplí 14 años empezamos a salir con "Por 
ser nomás guitarreros" a tocar en las escuelas, 

después par�cipamos del Fes�val Curuzucuateño 
"De Pandorga y Miel" que fue nuestro debut, y en 
2019 fuimos a la Fiesta Nacional del Chámame. Fue 
unos de los escenarios más grandes al que llegamos, 
¡y ahí!... los nervios... el miedo, llorar y llorar al bajar 
del escenario... ¡la verdad fue una experiencia 
enorme! 

¿Qué es la música para vos? ¿Qué te hace sen�r?
¿Qué es la música?... prác�camente es mi vida! 
primero porque tengo parientes; mi �o, que hace 
poco falleció, me hizo ver que la música es mas allá 
de tocar un instrumento, es expresar lo que uno 
siente. El musico, el guitarrista no habla, se expresa 
mediante su instrumento. Además, la admiración de 
mi familia y mis amigos, ¡es lo más grande que 
tengo...!

¿Qué te gustaría seguir estudiando?
Me gustaría seguir estudiando algo relacionado con 
la música. Cuando termine el colegio me voy a 
dedicar a ser profesora de música. Durante la 
pandemia me dedique a dar clases de guitarra, llegue 
a tener 20 alumnos y me sen� a gusto, incorporando 
las enseñanzas que aprendí con los profes de EIPA, 
cómo tratar a la gurisada, cómo interactuar con ellos, 
para que se suelten a la hora de tocar la guitarra…

Sos alumna de EIPA desde sus inicios, ¿nos podrías 
contar que significa EIPA para vos?
EIPA para mi es una ayuda a que los gurises tengan un 
futuro, para que por ejemplo salgan de la calle. 
Cuando venía me encontraba con gurisadas de 
dis�ntas partes de Curuzú, y para mi EIPA es una 
ayuda para que encuentren lo que les gusta.

ARTISTA JOVEN
ENTREVISTAMOS A MERCEDES HANSON

El gestor cultural San�ago Primo y la Asociación Civil EIPA agradecen al 
programa Ges�onar Futuro dependiente del Ministerio de Cultura de la 
Nación por su aporte para llevar adelante el proyecto: “Ñande Curuzú: 
Revistas Culturales de Libre Acceso”
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Por 
Mar�n
Gu�érrez

HUMOR

Foto archivo. Aniversario Curuzú. Año: 2019
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ÍNDICE
RECOMENDACIONES

VISUALES

"Jugando en el bosque”
Acrílico sobre fibrofácil entelado. 30x30 cm

Autora: Rocío Or�z. 
Instagram: @rocioor�z09

Ar�sta visual emergente, estudia en el Profesorado de Artes Visuales y está 
haciendo la capacitación de Realizador Plás�co en el Ins�tuto Superior de 

nuestra ciudad. Par�cipó del Congreso “Arte-Educa 2018” pintando un mural en 
la Ciudad de Corrientes. Fue parte de las exposiciones "Creando Pinacoteca" y 

realizó varios murales en nuestra localidad "Mural colec�vo" y "Mural de la 
Gra�tud”

"Aria" La mujer y su vínculo con la naturaleza. 
Ar�sta: Carlos Lorenzola.
www.carloslorenzola.com.ar

Carlos Lorenzola de 48 años de edad, nacido en el centro de la Mesopotamia 
Argen�na, con formación en Filoso�a, pero con un extenso recorrido como 
autodidacta en diversos rubros: es compositor y autor de una extensa obra 
musical. Autor de varios libros y documentales; destacándose también por sus 
esculturas en alambre.

RECOMENDACIONES

MUSICALES

Juancito Güenaga 
(19 de agosto de 1950 – actualidad)

Acordeonista desde su niñez y compositor oriundo de Curuzú Cua�á. A finales 
de la dedicada del 60 formó su primer conjunto, que actuó por primera vez en 

1968 en Cazadores Corren�nos. Con aproximadamente 30 discos grabados y 
dos ternas a los Premios Gardel, fue declarado Ciudadano Ilustre de nuestra 

ciudad. 

Canción: “Volver a mi pueblo”
Autor: Mateo Villalba
 (21 de sep�embre de 1948 – Actualidad)

"Volver a mi pueblo" hace referencia a las sensaciones que causan el regresar al 
pueblo donde crecimos y es la pieza inicial de las 16 obras que componen el 
álbum "Incondicionalmente", lanzado en el año 2014 por el guitarrista y 
compositor curuzucuateño, autor de más de 700 obras.
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Chávez

Por 
Mar�n Velázquez 
y
Mar�n Gu�érrez

http://www.carloslorenzola.com.ar


na vez leí un texto atribuido a Eduardo GaleanoUque sencillamente me voló la cabeza. Era uno 
que hablaba sobre la utopía y el horizonte. Como todo 
lector enamorado del genio uruguayo, me sorprendió 
no encontrar en ninguno de sus libros editados el 
relato. Busqué en el libro “Mujeres” y nada, tampoco 
en “Los hijos de los días”, ni siquiera en su obra 
póstuma “La canción de nosotros”. O el texto se sabía 
esconder muy bien o simplemente no había sido 
escrito por él. 

Como soy cabeza dura, no me resigné a pensar que esa 
maravilla de pensamiento no tendría una persona de 
carne y hueso como autora, así que manos a la obra, 
dediqué muchas horas de búsqueda a develar el 
misterio. Grande fue mi sorpresa al descubrir dos 
cosas: que Galeano no era su autor, y que no era un 
texto: ¡sino una anécdota!

Cuenta Galeano que cierta vez “estábamos juntos (con 
Fernando Birri) en Cartagena de Indias y dimos una 
charla juntos en la universidad. (…) Al final (de la 
charla) uno de los estudiantes se levantó y le preguntó 
a él: -¿Para qué sirve la utopía? Y él dijo que esa 
pregunta el se la hacía todos los días. Si es que la utopía 
servía para algo. (…) Porque �jense ustedes que la 
utopía está en el horizonte, y si estoy en el horizonte yo 
nunca la voy a alcanzar, porque si camino diez pasos, la 
utopía se va a alejar diez pasos. (…) O sea que yo sé que 
jamás nunca la alcanzaré. ¿Para qué sirve? Para eso, 
para caminar.” 

¿Qué tal? Tan sencillo como genial: la utopía sirve para 
soñar, para idear, para caminar; en fin: para compar�r 
la vida misma. De eso justamente trata este proyecto 
llamado “Arroyo manso”.

La frescura de lo colec�vo es la sensación que rodea a 
esta edición; donde el aporte de personas tan diversas 
como crea�vas hizo posible que hoy a estas horas de tu 
día estés leyendo estas líneas. Sería muy injusto no 
mencionarlas. 

De todas las tareas necesarias para la edición de una 
revista cultural hay algunas que son especialmente 
invisibles, pero por otro lado, sin las cuales la revista no 
exis�ría: son las labores de coordinación general de 
contenidos, a cargo de Sonia Deza Suárez; o la de 
edición, diseño e ilustraciones de la revista, tarea en 
manos de Leo Ríos. Sin dudas que el armado y la 
distribución de los ejemplares una vez impresos 
�enen lugar especial en el proceso editorial: la 

primera labor a cargo de Tere Ferreyra y la segunda a 
cargo de Tuli Ríos.  En cuanto a las secciones, hicieron 
posible las siguientes personas: Pelu Chávez, Mar�n 
Gu�érrez, Marcela Ayala, Mar�n Velázquez y Marcela 
De Lizarazu. 

También es justo agradecer a Mercedes Hanson, 
Mar�n Medina, Club de Leones, Ariel Ovando, Mar�n 
José Lizarazu, Elías González y Nilda Rosa “Tolita” 
Nicolini por la generosidad de su �empo y su arte para 
la creación de cada una de las secciones de la revista 
con las que te vas a encontrar. 

Un lugar especial guarda en el proyecto las empresas 
que, sumándose como sponsors, ayudan a su 
concreción, entendiendo los altos costos que conlleva 
la producción de un material editorial de esta clase. 

Arroyo manso es la revista cultural de la Asociación 
Civil EIPA, y también es justo agradecer a las 
ins�tuciones estatales que ayudan en cada una de las 
inicia�vas culturales proyectadas. 

Igual de importantes son los aportes que los Asociados 
a EIPA hacen mes a mes, sin los que sería imposible 
mantener  abierta  una ins�tución de estas 
caracterís�cas. 

Fernando Birri decía que la utopía sirve para caminar, 
y tenía toda la razón. En nuestro caso la utopía que nos 
invita a caminar en la de imaginar un Curuzú donde el 
acceso a la cultura no sea un lujo, sino un derecho. 

¡Gracias por tu �empo de lectura!

¡Te mando un abrazo y espero sea de tu agrado lo que 
vas a encontrar en esta tercera edición del hermoso 
proyecto al que llamamos Arroyo manso!

San�ago Primo
Fundador de EIPA
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PROXIMAMENTE 
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En este “Anacrucicalle” se 
encuentra oculto un barrio y dos 
esquinas. 
( P i s t a :  l a s  c o n s o n a n t e s 
con�núan en el lugar correcto).

JUEGOS

¡Se viene GURISADA! 
La revista cultural para  infancias y 

adolescencias. 

EDITORIAL 



Hace unos años, la idea de contar con una Escuela de 
Artes no era más que un sueño que parecía distante.
Curuzú Cua�á, cuna de poetas, escritores, ar�stas 
plás�cos, actores, bailarines y músicos... en fin, cuna 
de ar�stas no contaba con un espacio pedagógico que 
integrara varias disciplinas ar�s�cas y que posibilitara 
que niños, niñas y jóvenes curuzucuateños se 
acercasen al arte desde alguna de sus múl�ples 
manifestaciones.

Nos entendemos como una ciudad musical, con una 
especial presencia en el género chamamecero en el 
imaginario colec�vo. Esta manera de sen�r la 
iden�dad local  tan marcada evidencia  dos 
necesidades comunitarias: espacios forma�vos para 
músicos y ar�stas, y la creación de espacios culturales 
donde se pudiera apreciar y compar�r las diversidad 
de las artes.

Por ello, nos planteamos la meta de generar un 
espacio crea�vo para que niños, niñas y jóvenes 
curuzucuateños pudieran conocer -arte de por medio- 
un poco más sobre nuestra idiosincrasia como Ciudad, 
como Provincia, como Nación, y desde ya, como 
Región...

Es así cómo la Asociación Civil Escuela I�nerante 
Popular de Arte - EIPA- nace en enero del año 2018 con 
el objeto de ofrecer diferentes talleres ar�s�cos: 
M Ú S I C A ,  A R T E S  V I S UA L E S ,  AU D I O V I S UA L , 
FOTOGRAFÍA Y POÉTICA. Contando con un plantel de 
profesores, músicos, ar�stas plás�cos y poetas, 
personal administra�vo y de mantenimiento quienes 
brindan su trabajo . 

A quienes agradecemos por sostener en �empos 
di�ciles este hermoso sueño al que llamamos EIPA: 
Tere Ferreyra, Tuli Ríos, , Mar�n Marcela Ayala
Gu�érrez  Mar�n Velázquez, , Pelu Chávez, Marcela 
Lizarazu, Leo Ríos, San�ago Primo, Dorita Sosa, 
Sebas�án González, Marcelo Hernández, Pablo 
Melgarejo, Marcelo Ordenavía, Sonia Deza Suárez.

¡Gracias!

Campaña de Socios EIPA 2021Campaña de Socios EIPA 2021

$250.- x mes

PIANO, CANTO, ACORDEON

GUITARRA, PINTURA, PERCUSION

DIBUJO, FOTOGRAFIA, VIDEO

Para que más sueños 
se hagan realidad.

JUEGOS
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Foto archivo.Cierre de colonia de verano. Año: 2019


	Arroyo manso 3- TAPA Y CONTRAPA PLANCHA FINAL - copia.pdf
	Arroyo manso 3- PLANCHA FINAL - copia.pdf
	Página 3
	Página 4
	Página 5
	Página 6
	Página 7
	Página 8
	Página 9
	Página 10
	Página 11
	Página 12
	Página 13
	Página 14

	Arroyo manso 3- PLANCHA FINAL.pdf
	Página 3
	Página 4
	Página 5
	Página 6
	Página 7
	Página 8
	Página 9
	Página 10
	Página 11
	Página 12
	Página 13

	Arroyo manso 3- TAPA Y CONTRAPA PLANCHA FINAL.pdf

